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L califa Hasán, de Bagdad, pasaba la 
calurosa siesta muellemente tendido 

sobre los bordados ·cojines de un diván, en 
la más fresca y regocijada cámara de su 
alcázar. Fumaba, en su narguile, tabaco y, 
opio, adobados con agua de rosas, y de 
cuando en cuando tO¡ffia;ba un sorbo de 
Café, que le servía su fiel esclavo fiabelí­
fero, el cual ' no se apartaba jamás de su 
lado, por tener a su cargo la grave misión 
de agitar un gran abanico de plumas de 
avestruz sobre la cabeza de su amo. Aca-

2 
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baba de echar un sueñecito, dulcemente 
aJcunado por el uniforme murmullo del 
surtidor, que brotaba de una fuente de 
mármol en medio de la estancia, y se en­
contraba 'en el ánimo más a:1egre y pací­
fico que tuvo jamás califa alguno. 

Lo mismo solía ocurrir l'e a diario en 
aJquellas perezosas horas de la tarde, por 
10 que d Gran Visir, viejo y astuto cor­
tesano, había sabido arreglárselas de modo 
que aquel tiempo fuera d elegido para dar 
cuenta a su señor de los intrincaJdos ne­
gocios del gobierno, seguro de encontrar­
lo propkio a cuanto se le ocurriera propo­
nerle. 

El Gran Visir se presentó a la hora 
aJcostumbrada; pero traía un aire tan pen­
sativo, que el Califa no pudo menos de 
apartar de sus labios la boquilla de mar­
fil de su pipa turca, y preguntarle: 

-¿ Qué es eso, Gran Visir? ¿Qué te tie­
ne tan preocupado? 
. ~ :El Gran Visir cruzó los brazos sobre el 
pecho: a1i<>:rtas las manos; se indinó a tie­
rra hast . tocar sus propias babuchas con 
el turbante, y respondió: 

-N o es nada, señor... Al subir al at.-
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cázar he visto en el zoco a un men:ader 
recién llegado vendiendo tan maravillosas 
cosas, que me apena no ser 10 bastante 
rico para ,comprarlas. 

El Carlifa-¿no hemos dicho que se en­
contraba en -el más benévolo estado de áni­
mo del mundo ?--quiso dar una alegría a 
su Gran Visir y mandó a un esclavo negro 
que bajara corriendo ,al zoco en busca del 
rnaftchante. 

Poco después, el vendedor forastero se 
postraba a las plantas del Califa con toda 
suerte de zalemas y cortesías. Era un hom· 
brecillo r,etchoncho y moreno, desarrapa­
do de traje. De una caja, que traía a la 
espalda sujeta con una bandolera, fué sa­
cando riquísimas mercaderías: collares, 
ajorcas, arracadas, chales y V1elOS borda­
dos de oro. y plata, vasos de metales pre­
ciososcubiertos de pedrería, cofrecillos de 
marfil y maderas olorosas, ungüentos y 
perfumes de gran precio, pistolas, dagas ... 

Ambos señor1es examinaron, llenos dto; 
admiración, tan valiosas presea!" y e1 Ca­
lifa obsequió a su Grari Visir CL..1 un par 
de magníficas pistolas, amén de algunos 
chales, afeites y adornos para su mujer. 
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Recogía ya su rner·cancía el traficante, 
cuando d CaIifa descubrió, medio oculta 
entre los otros objetos, una cajilla negra 
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de m~dera, ornada con muy extrañas ins­
cripciones. Preguntó qué era aquello. El 
mercader abrió la caja, mostra:ndo dentro 
de ella unos polvos oscuros y un pergami-
1).0, doblado 'eh muchas dobleces, cubierto 
de tan rara escritura que ni el Califa ni el 
Visir podían descifrarla. 

-Esa caj i,ta - dijo el marchante - se 
la compré a un peregrino que la había en­
contrado en la Meca, en una calle. Os la 
cederé por 10 que meoostó, ya que no pue­
de servirme para nada. 

Al Califa 1e gustaba coleocionar docu­
mentos antiguos en su biblioteca, aun cuan­
do no sabía qué hacer de ellos, pensando 
qUIe con fleunirlos l1e~aría a adquirir re­
nombre de sabio. Para tener el pergamino 
compró la cajita casi por na;da y despidió / 
al traficante. ./' 

Quedóse el Califa dándole vueltas entre 
las manos al extraño pergamino, sin lo­
grar comprender ni uno solo de sus sig­
nos, muerto de curiosidad por saber 10 
que querrían decir tan nunca vistos ga­
rrapatos. Acabó por preguntar al Gran 
Visir si conocía a alguien que pudiera de­
clarárselos . 

• 
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-Alto y poderoso señor-respondió el 
Visir con una profunda rev'erencia-, en 
la torre de la gran mezquita vive un vene­
rable anciano a quien llaman Selim el Sa­
bio. Es fama que comprende todas las len­
guas de los hombres. Mántda10 a llamar y 
quizás él nos traduzca estos caracteres 
maravillosos. 

Salieron corriendo hacia la mezquita 
media docena de esdavos, provistos de un 
palanquín en que transportar al sabio, y a 
los pocos momentos las barbas del venera­
ble Selim barrían los tapkes del suelo en 
honor al monarca. 

-Selim-dijo el Califa-, tan grande 
es la celebridad de tu sabiduría, que se 
cuenta que entiendes todos 10s idiomas. 
Toma esk pergamino y ve si puedes de­
clararme 10 que está escrito en él. Si 10 
consigues, mandaré que te den un traje 
nuevo, de 10 que no dejas de estar bien 
necesitado. Si no lo logras, recibirás vein­
ticinco azotes en las plantas de los pies, 
por haberte dejado llamar, sin merecerlo, 
Selim el Sabio. 

-Hágase tu voluntad, señor-respon­
dió el anciano . Y calándose las gafas, con-
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templó largo rato el 'escrito con sus dimi­
nutos ojillos cansados . 

.. 
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-Estas letras, s'eñor-' -comenzó a decir 
el sabio, sin alzar la vista del pergamino-, 
son de una extraña lengua que usan los 
infieles del Occident,e. Que me aspen si me 
engaño. 

-¿ y cómo se llama esa lengua ?-i>re­
guntó el Califa. 

-Señor ... , el latín. 
-¿ El latín ? Nunca oí hablar de tal idio-

ma ... Pero tradúceme 10 que pone el es­
crito, si es que puedes leerlo. 

-Lo intentaré, señor. 
Luego de haber estado deletreando un 

buen espacio, Selim comenzó a decir len­
tamente: 
-" j Oh, tú, criatura humana, a cuyas 

mamas vaya a parar este sin par tesoro, 
alaba la bondad del Señor, que reservó 
para ti merced tan grande! j Quien aspir,e 
una pulgarada de estos polvos y al tornar­
la diga: "Mutabor", se convertirá en el 
animal que desee y camprrenderá el len­
guaje de los animales. Cuando quiera vol­
ver a recobrar su aspecto humano, no tie­
ne más que héllccr trres reverencias hacia 
Oriente, pronunciando célida vez la dicha 
pa:labra. Pero guárdese mucho de la risa 
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mientras esté trasmudado, porque si se ríe 
se borrará instantáneamente de su memo­
ria la palabra mágica y para siempre que? 
dará convertido en animal." 

El Califa se alegraba 00 extr·emo de oír 
lo que iba ley,endo Selim. Rízole jurar que 
por nada del mUlldo revelaría a nadie aquel 
secreto, y, después de haberle regalado 
muy ricas vestiduras, mandó que 10 vol­
vieran a llevar en palanquín a su mora:da. 

-A esto le llamo yo una buena compra 
---dijo el Califa al Visir así que estuvie-
ron solos-. Nada deseaba tanto como 
poder convertirme en animal. Mañana por 
la mañana saldremos juntos al campo, to­
maremos un polvo de mi caja y sabremos 
lo que dioen los Ebres habitantes de mon­
tes y prados. 

II 

A la otra mañana, apenas había salido 
el sol cuando el califa Rasán y su Gran 
¡Visir, dando esquinazo a los dignatarios 
de la corte y a los genízaros de la guardia, 
que, según prescripción de la etiqueta, 
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hubi.eran debido alOOmpañarles, salieron 
secretamente del alcázar por una puerta 
excusada, provis1'os de la caja de los ma­
ravillosos pO'lvos. Atravesaron los gran­
des jardines del palacio sin encontrar ani­
mal alguno que les hiciera sentir deseos 
de comunicar con él, ensayando la virtud 
de los polvos mágicos; todos eran aloca­
dos pajarillos, que revoloteaban de rama 
en rama, chachareando atur,didamente y 
sin trazas de decir, en sus voces, nada de 
substancia. Ya 10 decía el Visir: 
-j Si parecen hombres! 
Pero después recordaron que al otro 

lado de los muros del jaJ:1dín había una la­
guna que solía ser visitada por cigüeñas. 
La enjuta y meditabunda figura de aJque­
Has aves y su anrdar ciJ1cunspeoto dában­
les apariencias de sabiduría. 

-Son doctores sólo con plantarles el 
birrete-decía el Califa. 

Además, hablaban unas con otras casta­
ñeteando los pi:cos, sin perder jamás la 
enigmática seriedad de su aspecto, 10 que 
hacía pensar que sólo por muy graves 
asuntos quebrantaban su silencio. 

-Hablan como catedráticos cuando ex-
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plican la leoción~decía el Gran Visir, que 
había sido estudiante en sus años mozos. 

Fueron hacia la laguna y vieron una 
cigüeña que se paseaba sesudamente a ori­
llas del agua, crotorando con tanta digni­
dad como si recitara una epopeya. Alguna 
vez, interrumpiendo su peroración, hundía 
en el cieno su afilado pico y lo alzaba un 
momento después con una vil ranilla apri­
sionada' la cual agitaba desesperadamente­
sus patitas y revolvía a todos lados sus 
saltones ojillos, al ser engullida por el ave. 
Pero ésta, luego de desembarazado el gaz­
nate, reanudaba gravemente su doctoral 
soliloquio en el punto mismo en que lo ha­
bía dejado. 

Otra cigüeña se acer'caba volando. 
-Apuesto mi cabeza, aho y noble señor" 

-dijo el Gran Visir-, a que esas dos 
zancudas van a sostener una plática muy­
prov.echosa e instructiva. ¿ Qué diríais si, 
os propusi'era que, para oírla, nos trans" 
formáramos en cigüeñas? 

-Excelente idea - respondió el Cali-­
fa-o Pero an1'es es necesa'rio ver si nos 
aco1"damos de 10 que hay que hacer para, 
volver a ser hombres. 
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-Tres reverencias al Oriente diciendo 
mutabor-interrumpió el Gran Visir, que 
,estaba deseoso de oír las sabias palabras 
<le las cigüeñas. 
-j Justo! Tr,es rever'encias al Oriente 

.diciendo mutabor. j Que no se nos olvide 
:la palabra !----<dijo el Califa. 

-M1,¡,fabor. 
-Mutabor ... Y yo volveré á ser Califa. 
-y yo Gran Visir. 
-Pero j por el cielo!, no nos riamos 

'mientras estemos transformados ... 
-Porque se nos escaparía la palabra 

mágica ... 
-y nunca más recobmríamos nues-

tra figura humana ... 
- ,],{ utaborJ Califa. 
-Gran Visir, mufabor. 
Entre tmto, la 'Cigüeña VDladora se ha­

'bía posado en la pradera cercana a la la­
guna, plegando sus negras alas. 

El Califa sacó rápidamente la caja de 
los polvos, cogió buena porción de ellos 
entre el pulgar y el índice, ofrecióle al 
¡Gran VisÍor otra toma y los dos se lleva­
'['on las manos a las narices, aspirando 
fuertemente, al tiempo que decían: . 

... 
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-lrl1dabor. 
En el mismo instante desapareció la car-­

ne de sus piernas, que quedaron converti­
das en secas y rojas patas de cigüeña; los 
brazos se les convirtieron en abs; el cuer­
po apareció cubierto de plumas blancas en 
vez de los suntuosos trajes; crecióles una 
vara el pescuezo, y en su extremidad se 
pavoneó una diminuta cabeza con plu­
mas en lugar de barbas, dos minúsculos. 
ojillos redondos y un pico fiero, rojo y' 
alargado. 
-j V álgame el Profeta - exclamó el 

Califa lleno de asombro-o Nunca habíct 
soñado cosa semejante... j Vaya un pico 
que has echado, Gran Visir! j Si tu mujer­
pudiera admirarte!... y d caso es que tu 
figura cigüeñil recuerda tu aspecto de <un­
tes. Entre dos mil cigüeñas sabría encon­
trar a mi Gran Visir. 

-Mucho me emociona que me conoz ­
cáis tan bien, poderoso señor-dijo el Vi­
sir con solemne zalema-o Si me fuera 
lícito expresarme así, diría que la majes­
tad del CaHfa resplandece igualmente bajo 
este disfraz humilde que cuando está sen­
tado en su trono... Pero venid, señor,sr 

" 
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os place; 
acerquémo­
nos a nues­
tras coma­
dres yoiga­
mos sus sa­
bios con­
ceptos. 

La cigüe­
ña viajera, 
luego deha­
berse alisa-

-do con el pico el plumaje, saludaba a la 
-de la charca. Llegados cerca de ellas, el 
Califa y su Visir oyeron que cambiaban 
entre sí las siguientes palabras: 

-Buenos días, dama Zanquilarga-de­
da la recién llegada-o ¿ Cómo tan tem­
prano en la laguna? 

-He venido en busca de mi frugal 
desayuno, joven Picoagudo - respondió 
la otra. Y añadió amable-: ¿Te apetece­
ría una pechuga de lagarto o unas anqui­
tas de rana? 

-Gracias muy rendidas, dama Zan­
quilarga, pero no tengo apetito. He veni­
.do a estos prados con muy distinto ob-
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jeto. Esta noche hay convidados ,en casa 
de mi padre y tengo que bailar la danza 
de moda delante de ellos. He venido a 
ensayarme sin que lo sepa nadie. 

Hizo una rápida pirueta, luego de ha­
ber saludado cortésment'e, y se alejó a 
sal titos abriendo a compás el pico y des­
plegando la:s alas. Llegado al fin de la pra­
dera, se paró de repente, con el cuello es· 
tirado, columpiándose sobre sus largas 
patas. Em el baile más grotesco que el Ca­
lifa y su Visir habían visto en su vida; por 
10 cual, no bien estuvo quieta el 'ave, la 
risa que les estaba ,cosquilleando la gar­
ganta desde que la danza había comen­
zado, brotó en irr,eprimibl'es tarr'cajadas, 
tan estrepitosas, que las cigüeñas levan­
taron el vU'elo espantadas. Tres v'eces lo­
graron serenarse y otra's tr'es, volvieron a 
ser zamarreados por aquella risa, loca y 
cruel, que los aturdía y asfixiaba. 

-¡Ay!. .. ¡Ay!. .. ¡Ay!. .. -decía, me­
dio ahogado, el Califa, apretándose el fla­
co vientre con las alas-o ¡No hay dinero 
con que pagar una cosa como ésta! ¡ Ay! ... 
¡Ay!... 

Pero de pronto el Gran Visir cesó en 
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sus convulsivas risas, con el plumaje eri­
zado de espanto. Acababa de recordar 
que les estaba prohibido reírse mientras 
estuvieran transformados. 
-j Por el zancarrón de Mahoma !-ex­

clamó, trémulo de angustia-o Tendría 
que ver que para siempre nos quedáramos 
convertidos en estos estúpidos pajarracos. 
Señor. .. , señor. .. ¿ Cómo es esa maldita 
palabra, que yo no doy con ella? 

El Califa, a su vez, cortó por mitad una 
carcajada, todo azorado: 

-Tenemos que saludar tres veces al 
Oriente y decir. .. y decir. .. Mu ... mu ... 

Volviéronse hada Naciente, indináron­
se con tanta reverencia que sus picos se 
hundían en el fango; pero j oh dolor! la 
fórmula mágica no volvía a su memoria. 

-¿ Cómo es? . . . ¿ Cómo es, Gran :Vi­
sir? .. Mu ... mu ... . 

El Califa -y su Ministro, sudando de an­
gustia, reiteraban sus cortesías hasta que 
llegó a dolerles el espinazo; escarabajea­
ban, enloquecidos, en su cabeza, en busca 
de la perdida palabra. 

-Mu ... mu ... mu ... 
Inútil esfuerzo. Seguían siendo cigüe-
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ñas ... Para siempre cigüeñas, con sus lar­
gas zancas y su rojo pico afilado. 

III 

El Califa Cigüeña y su servidor vaga­
ban, llenos de tristeza, por los campos ve­
cinos a Bagdad, sin saber cómo librarse 
de su espantosa desgrad'a. N o encontra­
ban manera de salir de su odiado plumaje 
de ave, y con aquella figura no había que 
pensar en volver como Califa al alcázar. 
¿ Dónde y cuándo se vió a una cigüeña en 
un trono al frente de unos Estados? ¿ Qué 
pueblo querrí·a tolerarlo? 

Pasaron así varios días. Los dos hechi­
zados se a:limen1:aban 10 menos mal que 
podían con frutas del campo; pero sólo 
con gran trabajo conseguían comerlas, por 
el estorbo de sus picos descomunales. Ra­
nas y lagartos no les apetecían: temían 
estropearse el estómago con tan finos man­
Jares. 

El volar era la única alegría de su do-
3 

.. 
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lorosa situación. Volaban a diario sobre la 
ciudad e iban a .posarse en los terrados del 
alcázar para ver 10 que ocurría faltando 
ellos. 

Los primeros días notábase en todas 
partes gran agitación y tristeza. Pero una 
semana después, posados ·en la torr'e de la 
mezquita, vieron por las calles un gran 
cortejo que se dirigía al templo. Resona­
ban pífanos y atabales, salvas de artillería, 
clamores de regocijo: en medio de la mag­
nífica prooesión, cabalgando en un sober· 
bio caballo blanco con lujosos jaeces, iba 
un mancebo cubi,erto con rico manto de 
grana, bordado de oro. La muchedumbre 
gritaba, aclamándolo: . 
-j Viva MisraJh! j Viva el Califa de 

Bagdad! 
Al Ca:lifa le parecía estar soñando: lo 

mismo había sido cuando a él 10 habían 
coronado. Miró tristemente a su compa­
ñero de infortunio. 

-Gran Visir-le dijo-, ¿comprendes 
ahora por qué estamos hechizados? Ese 
Mi,sra:h ,es el hijo del sabio lencantador 
Saumur, mi· enemigo mortal, que tenía di­
cho que me había de privar del trono. 
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-¿ y qué hacer? ¿ Qué hacer, señor? 
-preguntaba el Visir, lleno de espanto. 

-No sé, no sé ... Por de pronto, mar-
chémonos de aquí, que me hace daño este 
espectáculo. 

Se elevaron sobre la torre de la mezqui­
ta y dirigieron su vuelo hacia 10 más de­
sierto del campo. 

A la otra mañana díjole al Gran Visir 
el Califa: 

-¿ Sabes 10 que he soñado? Que yendo 
a visitar la santísill1a tumba del Profeta 
quedábamos desencantados ... N o abando­
nemos la esperanza, fiel compañero de mi­
serias. Ven conmigo . . . , volemos hacia Me­
dina ... Acaso mi sueño sea un aviso del 
cielo y se deshará allí nuestro encanto. 

Volaron, volaron ... desde antes de salir 
el sol hasta que ya se estaba perdiendo al 
otro extremo del horizonte. Pero aún eran 
novatos en el oficio y no sabían gobernar·, 
se bien en los aires. El Califa volaba de­
lante, luchando bravamente con el viento, 
aunque iba sintiéndos,e muy fatigado; pero 
al Gran Visior, que le seguía respirando 
a11he1osamente, apenas 10 sostenían ya la,> 
alas. 
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-j Oh, señ¿r !-acabó por gemir el in­
feliz-, si me 10 permitís, os diré que ya 
no me es posible seguiros. j Voláis tan de 
prisa!. .. Además, se está poniendo el so~ 
y va a ser necesario que busquemos un 
asilo para la noche. 

Tendieron la vista por la dilatada lla­
nura, abierta a sus pies, y descubrieron 
unas ruinas, que les pareció ofrecerían 
albergue seguro. Hacia ellas dirigieron 
su vuelo. 

Al posarse en tierra, se encontraron en 
medio de los restos de un castillo, cuya 
antigua magnificencia era aún manifiesta 
en los trozos de fustes, capiteles y dove­
las, regiamente labrados, que asomaban, 
entre hiel1bajos, en medio de los informes 
montones de cascote. En los lienzos de 
muro que se mantenían en pie, abríanse 
preciosas arquerías. ' Todo un cuerpo de 
edificio, medio sepultado entre escombros 
y malezas, conservaba intactas sus bó­
vedas. Las cigüeñas, en busca de refugio 
donde descansar, entra'ron en él por una 
ventana. Medio en' tinieblas, fueron atra­
vesando corredores, escaleras, galerías, 
grandes salones abandonados, en cuyos 
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elevados techos brillaba apagadamente el . 
oro de viejos artesonados. 

Refugiáronse en el más socrdo rincón 
de las ruinas y ya habían escondido el 
cuello entre las alas, en espera del sueño, 
cuando les llenó de espanto un gemido 
largo y temeroso, que resonó bajo las bó­
vedas solitarias. 

-¿ Qué es eso? - preguntó el Califa 
Cigüeña todo alarmado. 

-Señor y protector-respondió trému­
lo el otro-, bien sé 10 que os respondería 
si no fuera impropio de un Visir, y mucho 
más aún de una cigüeña, el creer en fan­
tasmas. 

T'endieron el 'Cuello, escuchando ansio­
samente, y a su oído llegó un leve rumor 
de gemidos y llanto. 

-¿ Quién se queja entre estas ruinas? 
-preguntó el Califa, dispuesto a salir de 
su escondrijo en socorro del que se la­
mentaba con tanto desconsuelo. 

Mas el Visir, cogiéndole irrespetuosa­
mente un ala con d pico, le suplicó: 

-N o salgáis, no salgáis, señor... Sabe 
Dios a qué nuevos y desconocidos peligros 
vais a exponeros si abandonáis este refugio. 
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En el pecho de cigüeña del Califa latía 
su antiguo corazón generoso, y diciendo: 
-No quiero la vergüenza de que haya 
habido un desgraciado cerca de mí sin que 
yo haya acudido a remediarlo-, apartóse 
violentamente del Visir, dejándole en e! 
pico algunas de las plumas de su ala, y 
salió en busca de la causa de tan lastime­
ros sones. Recorrió una oscura galería, y, 
al extremo de ella, dió en una puerta en­
tornada, tras la cual parecían brotar los 
dolientes suspiros. 

Empujóla con su pico el Califa Cigüeña 
y se quedó yerto de asombro al descubrir 
lo que la puerta ocultaba: era un estrecho 
cama,rall1chón, débilmente alumbrado por 
un rayo de luna que se filtraba por una 
aspillera del muro. En medio de la estan­
cia, sobre una piedra, había una lechuza 
que derramaba grandes lagrimones de 
sus amarillos ojos, al tiempo de quejarse. 
Pero auando vió en el hueco de la puerta 
al C'alifa y su Visir - que temblando de 
espa:nto se había arrastrado detrás de su 
amo-, la lechuza suspendió de repente 
sus lamentos y lanzó un gran clamor de 
,alegría. Se limpió los lacrimosos ojos ,con 
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el borde de sus polvorientas alas, y, con 
gran pasmo de las cigüeñas, dijo así, en 
muy pura lengua arábiga: 

-Bien verüdas, bien venidas seáis,ci­
güeñas mías. Vuestra 'Pflesenóa infunde 
,esperanza en mi corazón. Fuéme profe­
tizado,en más felioes tiempos, que mi di­
cha vendría de vuestras semejantes. 

Así que el Califa se hubo mpuesto al­
gún tanto del asombro de tapar con le­
chuza tan bien hablada, colocóse 10 más 
gentilmente que supo delante del pajan·a­
ca, hízole una oortés reverencia con su 
largo cuello, y le dijo: 

-Señora lechuza, oídas tus palabras no 
podemos menos de considerarte 'como com­
pañera de infortunio. Pero j ay!, ninguna 
buena andanza lesperes de nosotros. Tú 
misma te asombrarías de la dtesgratCÍa que 
nos abruma si te refirié:camos nuestra do-­
lorosa historia. 

Pidióle la lechuza, con muy graciosas 
razones, que se la contara, yel Califa, 
lindamente apoyado en una sola pata, le 
narró 10 que ya es sabido de nosotros. 



IV 

-Mucho me maravillaría 10 que con 
tanta bondad me has referido - dijo la 
lechuza, cuando el Califa hubo cerrado el 
pico 'al término ,de su relato-, si las in­
cr'eíbles desventuras de mi propia existen­
cia no hubieran agotado en mi alma el 
poder del asombro. Aquí, como me ves, 
con este repulsivo aspecto, que hasta a los 
propios animales espanta, soy la princesa 
Candor, única hija y heredera del rey de 
todas las Indias. Los más grandes poetas 
del Oriente han compuesto canciones en 
alabanza de mi hermosura. El mismo he­
chicero que os tiene enca:ntados, fué quien 
me trajo a este espantoso estado. Cierto 
día presentóse ante mi padre y tuvo la 
osadía de pedirme para mujer de un hijo 
suyo, llamado Misrah. Mi padre, que es 
hombre colérico, 10 mandó echar por las 
escaleras no bien hubo formulClJdo tan 
inaudita pretensión, y el miserable juró 
vengarse. Tomó la figura y maneras de 
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una de mis jóvenes esclavas un día ca1u­
rüso, en el cual, cümü de cüstumbre, me 
recreaba yü cün mis düncellas _en 1üs jar­
dines de pa1aciü. Al pedirle una bebida 
refrescante, me sirvió nü sé qué brebaje 
que me hizo transfürmar de repente en 
esta hürrib1e ave. Huyeron mis gentes 
dandü gátüs y yü me desmayé de espan­
tü. CUClindü, pür mi" mal, vü1ví a recübrar 
-lüs sentidos, el encantadür estaba delante 
de mí,en este triste lugar y cün su espan­
table vüz me decía: "Aquí te quedas para 
tüda tu vida, princesa, tan hürrib1e de as­
pectü, que nü habrá ser a1gUillü que nü se 
aleje de ti eSIYantado. Sólo rewbrarás tu 
anterior figura si algún hombre te diera 
vü1untariamente mano de esposü a pesar 
de tu tremenda fea~d'ad. Así quedo ven­
gadü de tu orgullosü padre." Han cürridü 
ya muohüs meses desde que el he'chicero 
me dejó aquí abarndonada. Arrastrü la más 
mísera existencia entr,e estas ruinas, des­
preciada de tüdo viviente y sin tener si­
quiera el consuelo de cüntemplar 1'05 cam­
pos bajü la luz del sol, en el clarü día, 
pues mis débiles üjüs nü me permiten sa­
lir de estas tinieblas. 



EL CALIFA CIGÜEÑA 35 

Acabó de hablar la lechuza con voz en­
trecortada por los sollozos, que brotaban: 
de su corvo pico, y vertiendo copioso llanto. 

El Califa y su Visir la habían escucha­
do con su imperturbable gravedad de 
cigüeñas. 

-Señor - dijo el segundo, luego que­
hubo meditado algún tiempo-, parece 
que los cielos nos han juntado aquí a los 
tres para que más fácilmente podamos. 
encontrar remedio a nuestros males. Pero 
¿dónde,dónde 10 encontraremos? 
-j Quién sabe si estará próximo a nos­

otros! - suspiró la Princesa-o Por algo' 
me fué predicho que las cigüeñas serían 
portadoras de mi felidda1d. Acaso encon­
traré yo la manem de desencantaros. 

-¿ Qué quieres decir? - preguntó el' 
Califa lleno de ansiedad. 

-El hechicero que nos tiene encanta­
dos - explicó la lechuza - se r'eúne, una, 
vez al mes, en un sitio que me es conocido, 
con otros nigrománticos tan perversos, 
como él. Cena:n alegremente todos juntos" 
regalándose -con exquisitos manjares, y 
suelen referirse, unos a otros, las fecho-­
rías que, desde que no se han visto, hall! 
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realizél1do. Bien pu:diera ser que hablen de 
'VosO'tros y pronuncien la palabra mágica 
~ue se O'S ha ido de la memoria. 

-Carísima Princesa - exclamó el Ca­
.Jifa-, dinos al instante dónde se reúnen 
.Y cuándo. 

La lechuza guardó silencio breves mo­
·mentos. Después, dijo: 

-N o penséis mal de mí ... La necesidad 
'me obliga... Sólo bajo una condición 
contestaré a lO' que me preguntáis. 

D'l' D'l' . , f d' -j 1 a .... j 1 a .. ,,-gntO' uera e S1 
.el Califa Cigüeña. 

-En todo estarnos a vuestro servicio 
--dijo O'bs·equiosamente el Visir con una 
reverenCIa. 

-No sé cómo decirlO' .. . - comenzó la 
1echuza con timidez-o También yo querría 
desencantanne y ya habéis O'ído que no 
puede ser si uno de vosotrO's nO' me ofrece 
·su mano. 

Las >dos cigüeñas dejaron oaer el pico 
'haóa tierra con el aire más triste del mun­
.do. i Desenc'antarse !, .. N o ansiaban otra 
cosa." j Pero casarse con la lechuza para 
-ello 1". 

El Califa hizo una seña al Visir y los 
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dos salieron a la galería, al otro lado de­
la puerta. 

-Gran Vi'sir - exclamó el Califa, en­
voz baja y ardi'ente-. Ahora tienes oca­
sión de coronar, con la más grande de to­
das, las pruebas de amor que en tOldo tiem-­
po me has dado. Ofreee tu mano a la-, 
Princesa . . 

-¿ Qué deds? - murmuró la otra ci­
güeña llena de asombro-. ¿ Olvidáis que' 
estoy ya casado? ¿ Queréis que mi mujer 
me saque los ojos si me ve llegar a casa eru 
compañía de semejante beldad? Además, 
yo ya soy viejo, señor, y no 10 bastante' 
noble para merecer a una tan gran prin­
Ciesa. Vos sois príncipe, joven y soltero, y: 
a vos os toca emparentar con el rey de las, 
Indias. 

El Califa no se rendía a tales razones:­
al contrario, llegó a encolerizarse para. 
obligar a su servidor a que se sometiera a 
ser esposo del pajarraco. El Visir, por su 
parte, empleaba vanamente los tesoros de 
su elocuencia de cortesano para convencer 
al monarca de 10 ventajosas que le serían 
aquellas nupcias. No cejCl!ba ninguno de los 
dos. Sólo al cabo de muy larga disputa, en 
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la que más de una vez se olvidó el Visir de 
los respetos que debía a su amo, se con­
venció el Califa de que su servidor prefe-

xía morir como cigüeña antes de ser lechu­
za consorte y decidió sacrificar su propia 
persona, dando palabra de matrimonio a 
Ja horrible ave. 
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Volvió a entrar en la cámara de la le­
chuza. 

-. -Señora Princesa-dijo con una gran 
cortesía-, tengo el honor de solicitar 
vuestra mano y seré muy feliz si queréis' 
aceptarme como marido cuando hayamos 
recobrado nuestra forma hUilna'11a. 

La lechuza, al oírlo, lanzó un grito es­
tridente y cayó desmayada de alegría. El 
Califa y su Visir, llenos de temor de que 
se muriera llevándose el secreto de su li­
bertad al otro mundo, se precipitaron a 
sostenerla y la abanicaban con las alas 
para que recobrara el sentido. 
-j Maldición! - rugía el Califa -. j y 

no tener a mano, para ha'cérselo aspirar, 
un frasco de sales! 
-\7 enid, venid pronto-dijo anhelosa­

mente la lechuza así que pudo hablar-o 
Esta noche es la del plenilunio y en ella 
deben reunirse los hechi:ceros. 

Marchó, como guía, delante de las ci­
güeñas, recorrieron largos y oscuros pa­
sadizos; subieron tenebrosas escaleras, 
atrav·esaron innumerables cámaras aban­
donadas, hasta que en un desván descu­
brieron una gran claridad que brotaba de 
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una ventanita aibierta en un muro. Aso­
máronse a ella, y quedaron deslumbrados 
del gran resplandor que les dió en los ojos. 
Cuando pudieron abrirlos, vieron que es· 
taban a gran altura, entrie las molduras de 
la cornisa de un magnífico salón. Sobre 
ellos, se tendía la complicada tracería de 
un artesonado de cedro. Las elevadas pa­
redes estaban revestidas de ataurique y 
azulejos. Cientos de lámparas, pendientes 
de la bóveda, iluminaban la estancia. N u­
meros os pebeteros lanzaban fragante hu­
mareda. Blandos sones de música llegaban 
de una vecina sala. Allá abajo, en el suelo, 
reclinados en riquísimos tapkes, cojines y 
divanes, había ocho o diez personajes, lu­
josamente ataviados, que se regalaban con 
refrescos y sorbetes, servidos por espan­
tables esclavos negros. En medio de todos, 
el Califa Cigüeña y su Visir pudieron reco­
nocer al marchante que les había vendido 
los polvos origen de sus males. 

-Cuéntanos, cuéntanos-le decían los 
otros con gran algazara-, cuéntanos cómo 
hiciste para encantar al Califa de Bag­
dad y poner a tu hijo en el trono. 

El falso mercader fué narrando la his-

l 
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toria, con tales expresiones de desprecio 
y burla para el infeliz soberano y en me­
dio de tan general chacota, que las dos 
cigüeñas temblaban de ira, en su alto ven­
tanillo, costándoles mucho trabajo domi~ 
nar el impulso que las arrastmba a preci~ 
pitarse sobre los infames burladores y sa­
carles lo's ojos a picotazos. 

-Gracias a ti es ahora nuestro el cali­
btü--ldecían los encantadores. 

-Completamen1:'e nuestro - respondía 
Saumur lleno de orgullo-o Podemos dis­
poner de él como queramos. 
-j Bravo, bravo !-exclamaban todos-o 

j Viva Saumur, que nos ha dado un im­
perio! 

Repetidas voces vaciaron sus copas en 
honor del hechkero, y ya medio embria­
gados, preguntó uno de ellos: 

-P.ero ¿qué palabra les diste para que 
no pudieran recordarla? 

-Una latina muy difídl - respondió 
Saumur. 

-¿Cuál? 
-Mutabor. 

4 



v 

-Mutabor, Gran Visir. 
-Califa, mutabor. 
Las dos cigüeñas, locas de alegría, em­

prendieron tal carrera por desvanes, ga­
lerías, pasadizos y escaleras, en busca de 
salida, que la pobre lechuza, con sus pa­
tas cortas, apenas podía seguirlas, reso­
plando de fatiga. 

Cuando se vieron fuera del castillo, bajo 
la plateada bóveda de los cielos, el Califa, 
lleno de emoción, s'e dirigió a la encantada 
prmcesa. 

-Salvadora de mi vida y de la de mi 
amigo-le dijo solemnemente-, acéptame 
por esposo, ya que tan inmenso favor 110S 

has hecho. 
Después, vuelto hacia el Oriente, don­

de ya comenzaban a encenderse los arre­
boles de la aurora, tres veces inclinó su 
largo cuello, saludando con reverencia. El 
Gran Visir repetía sus movimientos. 

-M utabor-di j eron. 
y al instante se encontraron convertidos 
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en hombres, con los mismos trajes que ha­
bían tenido puestos la mañana de su en­
cantamiento. Atutdidos con la increíble 
dicha, sin apenas creer a sus sentidos, se 
precipitaron uno en brazos del otro y se 
estreoharon tiernamente, llorando y riendo. 

Así que estuvieron un poco más serenos 
-y pudieron ver lo que había en torno a 
ellos, se quedaron boquiabiertos de asom­
bro al divisar, a su lado, una bellísima 
doncella, cubierta de ricos atavíos, que los 
contemplaba sonriente, y dijo, tendiéndole 
su mano al Califa: 
-¿ Cómo encontráis ahora a vuestra 

leohuza? 
El Califa se postró a sus pies y le cu­

brió de besos las manos, asegurando que 
por nada del mundo querría haber dejado 
de ser cigüeña, ya que tamaña dicha le 
estaba reservada con haberlo sido. 

En el cinturón de su traje encontró el 
Califa la caja de los polvoS' y una bolsa 
con dinero. Compraron caballos en una 
aldea próxima, y a la mañana siguiente 
entraban en Bagdad, donde causó el ma­
yor pasmo y la alegría más viva la apari­
ción del buen Califa, a quien todos llora-





ban por muerto, con pena tanto más gran­
de cuanto más intolerables comenzaban a 
ser los actos de feroz tiranía del sucesor. 

Los guardianes del alcázar adamaron 
a su verdadero señor no bien 10 conocie­
ron; prendieron a Misrah y a su padre, 
que pretendían escaparse secrdamente de 
palacio. El viejo encantador fué llevado a 
las ruinas del castillo, donde pagó sus cul­
pas con la última pena, 10 mismo que mu­
chos de sus compañeros. 

En cuanto al hijo, inocente de las ma­
las artes de su pad!1e, se le dió a ,elegir 
entr,e tomar rapé o ser degollado. Escogió 
10 primero, naturalmente. Administráron­
le una toma de los mágicos polvos de su 
padre, y transformado en cigüeña, acabó 
los días de su vida en una jaula de los jar­
dines de palacio. 

El Califa vivió largos años en la mayor 
felicidad, con su esposa la Princesa y con 
los numerosos prindpitos que le fueron 
naciendo. El Gran Visir seguía visitán­
dolo cada tarde, en las perezosas horas de 
la siesta. Muchas veces recordaban su 
aventura cigüeñi1, y el Califa, si estaba de 
buen humor, solía dignarse imitar los mo-
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vimientos y gestos de su Visir cuando es­
taba con'V,e~tido en pajarraco. Paseábase 
con grave petulancia, estirado el cuello y 
rígidas las piernas, agitaba grotescamente 
los brazos como si fueran alas, castañe­
teaba los dientes, se indinaba en torpes 
cortesías, balbuciendo :-Mu ... mu ... --con 
el más cómico acento. 

La Princesa y sus hijos se morían de 
risa con semejante farsa; pero el Gran Vi­
sir, fingiéndose picado, acababa por ame­
nazar al mofador con hacer una grave 
rev:elación a la Princesa. Contarle lo que 
cierta noohe había pretendi:do de él el Ca­
lifa ante la puerta de una lechuza encan­
tada. 



LA LIBERTAD DE FATI~1.A 



1 

1 hermano Mustafá y mi hermana 
Fátima son cas~ de una edad-a 10 

más él le llevará dos años-y siempre se 
han amado con la ternura más grande, 
,constituyendo la alegría y consuelo de la 
vejez de nuestro padre. 

Cuando Fátima cumplió los quince años, 
MuS'tafá quiso celebrado con una gran 
fiesta: convidó a todas las amigas de su 



hermana e hizo servir una espléndida co­
mida en un nuestro jardin, vecino a la ma­
rma. Las muchachas jugaron y bailaron 
durante todo el día, y a la caída de la tar­
de, Mustafá las invitó a dar un paseo por 
mar en una barca qUJe había ,adornado 
con banderas y farolillos. Fátirna y sus 
compañ'eras aceptaron con mUlCha alegría, 
pues la tarde era hermosa, el mar estaba 
tranquilo y naJd:a había más lindo que con­
templar las cúpulas y torres de la ciudad,. 
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doradas por el sol poniente, espejándose 
en las qormidas aguas. 

Tanto gustaba el paseo a las muchachas, 
que de ningún moido querían volver a puer­
to; al contrario, rogaron a Mustafá que las 
llevara hasta un promontorio que cerraba 
la bahía, detrás del cual podía verse cómo 
se ponía el sol en el seno del mar. De tal 
modo le suplicaron, que mi hermano acce­
dió a ello, aunque de muy mala gana, pues 
se susurraba sil algún pescador había vis­
to un navío corsario por aquellos parajes. 

Al doblar el cabo, descubrieron un bote 
lleno de gente armada, que hasta entonces 
hacbía estado oculto entre los peñascos de 
la orilla, y MUlStafá, no sospechando nada 
bueno, ordenó en voz baja a los remeros 
que hicieran virar la barca y bogaran rá­
pidamente hacia el puerto. Bien pronto vió 
oonfirmados sus temores, pues los de la 
otra embarcación remaron también con 
presteza, dirigiéndose en derechura a ce­
rrar el paso a la que mis hermanos y sus 
amigas ocupaban. Las muchachas, aunque 
iban muy encarrbaJdas del mar y entreteni­
das en su cháchara, no tardaron en ver el 
peligro que las amenazaba. Llenas de te-
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rror, gritaball1 pidiendo auxilio; invoca­
ban a Alá y a su Profeta; lloraban, sollo­
zaban, corrían de un lado a otro de la bar­
ca, sobre los bancos, con peligro de vol­
carla. Mi hennrano, en medio de ellas, tra­
taba vanamente de apaciguarlas. Pero el. 
bote de la gente armada era más ligero 
,que el que ellos llevaban, y, además, las· 
espantadas muchachas, con sus locos mo­
vimientos, no dejaban remar a 10's mari­
neros. Así fué que, en m~ pooas bogadas, 
los temidos enemigos estuvieron casi aT 
costado de la barca y pretendieron suje­
tarla con sus bicheros para asaltarla es­
pada en mano. 

Mi hermana y sus amigas se precipita­
ron, chillando, hacia la otra banda, con lo­
que hicieron zozobrar la embarcación, que' 
puso su quilla al aire, echando al mar a. 
todos sus tripulantes. 

Por fortuna, los clamores de las mucha­
chas habían sildo oídos desde el puerto. 
---donde la gente andaba sobre aviso con: 
las s,ospedhas de la vecindad del barco pi­
rata-, y algunos botes, prestamente en­
viados, llegaron a tiempo de recoger de! 
mar a los angtllStiados náufragos. Pero,. 



w. HAUFF 

en la premura dlel salvamento, dejaron 
escapara la lancha enemiga, que se ale­
jó apresuradamente, desapal1eciendo a la 
vuelta del cabo. Reuniéronse entonces las 
barcas salvadoms para ver si habían lo­
grado encootrar a todos los caídos ,al agua. 
Pero j a:y 1, faltaba nuestra hermana. Apa­
l1eció, ,en cambio, entre los náufragos, un 
hombre a qui1en nadi'e había visto jamás 
por aquella comarca. 

A las preguntas que le fueron hechas, 
,en medio de airadas amenazas, respondió 
,que pel'tenecÍa a un buque pirata, fondea­
do desde varios días atrás en una escon­
dida abra a dos millas del puerto. Habían­
lle ordenarlo que se tirara al mar para re­
coger en el bofe de los corsarios ~a las 
desventuradas muchachas; pero como tan 
pronto llegó el socorro, sólo a una de ellas 
había logrado pescar y Uevar a la lancha, 
-quedándose él, por la precipitada fuga de 
sus ,compañeros, abandónado en medio de 
los náufragos. 

¿ Cómo pintar la afUoción de Mustafá; 
-que se sentía causarube, con su maldita in~ 
vención del paseo por mar, de la pérdida 
de su amada hermana? ¿ Cómo decir las 
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angustias mortales por que pasó al tener 
que anunciar a nuestro andano padre 
aquella inmensa des'gr:acia? 

Este fué arrebatado de violenta cólera: 
-j AléJate de mi pflesencia !-damó fue·-

. ra de sÍ-o Tu locura me priva del a:mpa-
ro de mi vejez y el encanto de mis ojos .. . 
j N o te presentes Jamás ante mi vista! ... · 
Vete y lleva contigo la eterna maldición 
de tu padre, que sólo levantaré si logras. 
devolverme a mi hija idolatrada. 

Mi hermano, aunque reconocía haber 
pocélJdo de imprudent'e, y bi'en se dolía de 
dIo, no esperaba verse tratado de tan ás­
pera manera. Antes de ver a nuestro pa­
dre había' ya decidido buscar a Fátima. 
hasta perder la vida en la empresa, pero 
le apenaba t'errer que acometerla bajo eT 
peso de la mallikión paterna. 

Sin ,ernoolt"go, n9 se acobardó. Fue a la 
prisión, interrogó al pirata y supo que su 
barco solía V'ender las gentes que apresa- . 
ba en el mercado de esclavos de Adalia. 
Supo, además, que faltalban muy pocos. 
días para la gran feria anual. 

Por medio de un amigo puso en cono­
cimiento de nuestro padre que iba a inten-· 
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tar la libertad de la hermana, y el ancia­
·no, aunque no quiso volver a verlo, le en­
vió una bolsa llena de oro y el mejor ca­
ballo de sus ·cuadras, ya que por entonces 
no había nave próxima a partir para Ada­
lia y sólo por tierra podía ser hecho el 
'VIaJe. 

II 

Sin perder momento, Mustafá montó 
-en su caballo y tomó el camino de Ada1ia. 
Toda prisa era poca, si no quería llegar 
mucho después que los piratas. Como su 
cabalgadura era muy veloz -y no llevaba 
-consigo impedimenta alguna, en menos 
de seis jornadas podía alcanzar el término 
de su viaje. 

Todo fué bien durante 10's primeros 
--días. El caballo galopaba y galopaba, sin 
parecer fatigado ni necesitar apenas des­
:canso. Pero al anochecer del cuarto día, 
atravesando una t'emerosa garganta entre 
montañas, varios hombres armados sur­
gieron de repente entr·e unas fO'cas, y, sin 
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decir palabra, se precipitaron sobre mi po­
bre hermano; lo registraron; quitáronle 
la bolsa del dinero, y después de haberlo 
amarrado fuertemente sobre el caballo, to­
mando a éste del diestro, 10 llevaron mon­
taña arriba por pendientes casi inescalables. 

Mustafá iba entregado a la desespera­
ción más sombría. i Aquella desgracia, que 
le quitaba los medios de alcanzar jamás 
la libertad de su amada Fátima, era efec­
to de la maldición de su padre! Caminaron 
así, a la luz de la luna, durante varias ho­
ras, saltando de breña en breña, por sal·· 
vajes vericuetos, hasta que descubrieron 
una gran hoguera en el fondo de cerrado 
valle. Hacia ella dirigieron sus pasos. Ar­
día en medio de las tiendas de un cam­
pamento, que se alzaba en una pradera, 
orillas de bullicioso arroyo. Paóendo o 
durmiendo sobre la hierba, había camellos 
y caballos. En torno a la hoguera se ca-
1entaban quince o veinte robustos hombre­
tones con las armas al lado; uno de ellos 
tañía la cítara, mientras otros dos canta­
ban, llenandp el estrecho valle con las lán­
guidas cadenóas de una lenta canción, que 
;aumentó la tristeza de mi hermano. 
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Detuvieron el caballo ante la .entrada 
de la tienda que par:ecía principal, y, lue­
go de desatar al jinete, le ordenaron que se 
apeara. Con los brazos amarrados a la es­
pal1da hióéronl'e entrar en la tienda. Mi 
hermano quedó admirado del regio esplen­
dor con qUle estaba adornada: riquísimos 
tapices, cojines bordados, pieles, pebete­
ros, lámparas de bf'on.ce. Sobre un diván 
estaba un diminuto viejecillo fumando 
su pipa. Tenía no sé qué de vil y repul­
sivo en su semblante, que hizo que mi her­
mano se estremeciera al verlo, como si 
hubiera pisado un reptil. Aunque el hom­
brecillo trataba de darst aires de gran im­
portancia, bien pronto comprendió Mus­
tafá que no era aquél el señor de tan sun­
tuoso alojamiento. 

Los que habían llevado a mi hermano 
preguntaron: 

-¿ Dónde está el Fuerte? 
-Vigila a sus sabuesos ~ contestó el 

hombrecillo-; pero me dejó encargado de 
que desempeñara sus funciones durante su 
ausenCla. 

-Mal hecho-dijo uno de los recién 
llegados-o Porque es menester decidir al 
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momento si hemos de retorcerle el pescue­
zo a este avechucho o sólo hemos de ha­
cerle sudar su oro, y no eres tú quién para 
tomar l"'esolución tan grave. 

El hombrecillo se puso en pie, furioso, 
herido en la dignidad de su cargo; pero 
como comprendiera que no tenía fuerzas 
para castigar con una bofetada la desver­
güenza de su subordinél!do, contentóse con 
echar por la boca las más desaforadas in­
jurias. Los otros no se quedaron atrás en 
tal tarea y affilaron tan ensordecedora 
gritería que pal"'ecía que se venía abajo 
la tienda. 

De pronto, se alzó el deo cortinaje de 
la entrada 'Y apareció un hombre alto, 
'fuerte y majestuoso, como un rey de Asi­
ria. Su traje y armas, a excepción de un 
riquísimo puñal, no eran mejores que los 
de los que reñían en la tienda. Pero tal 
era el fuego que ·brotaba de sus negros 
ojos que a todos imponía temor y res­
peto. Instantáneamente reinó profundo si­
lencio. 

-¿ Quién es .el osado que viene a armar 
camorra a mi tienda ?-exc1amó el recién 
llegado. 

5 
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Nadie se wtrevía a responder, pot: 10 
cual él, con mayor furia, tornó a repetir 
su pregunta. 

Entonces, antes de que el hombrecillo 
tomara la palabra, uno de los que habían 
llevado a mi hermano se adelantó y re­
firió con voz temblorosa 10 que había pa-
sado. , 

El rostro del Fuerte palideció de cólera, 
entre la negrura de las barbas. 

-¿ CuáJndo te he dejwdo en mi puesto, 
Hasán? - díjole al hombrecillo con una 
helada mirada de desdén. 

Este se encogió cuanto pudo, mUlsitando 
excusas, y se arrastró hacia la puerta. El 
Fuerte dió un paso hada él y el hombre­
cillo, 'con una a'gilidad apenas creíble, dió 
un enorme salto y fué a caer fUlera de la 
tienda. 

Así que aquél hubo desaparecido, lüs 
que habían preso a Mustafá, cogiéndolo 
por los hombros, 10 obligaron a que se 
postrara a los pies del Fuerte, que ya se 
había arrellanado ,en el diván. 
-i Señor !-di j eron-, aquí tienes ; al 

que nos has mandado pr'ender. 
El Fuerte contempló un momento a mi 
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arrodillado hermano, y por fin le dijo, 
con voz grave y solemne: 
-j Bajá de Ermenec, tu propia cono. 

ciencia te dirá por qué te encuentras a 
las plantas de Orbasán! 

Pero Mm¡tafá juntó las manos, supli­
cant'e, y balbució casi llorando: 
-j Señor, por la tumba del Profeta L .. 

Te juro que estás equivocado ... Yo soy 
un pobre infeliz y no el bajá a quien has 
mandado pr.ender. 

Todos se quedaron asombrados de oír 
tales palabras. Orbasán exclamó, lleno de 
desp.recio : 

-¿No te avergüenzas de acudir a tan 
viles fingimientos para salvar tu vida, bajá 
de Ermenec? 

y añadió ,con una gran ca,rcajada: 
-j Ya verás de 10 que te sirven! AqUÍ 

tenemos a quien te conoce como tu propia 
madre. j Traed a Suleica! 

Suleica era una viejecilla, esclava de la 
familia del bajá desde que ést.e era niño. 
Llegó toda trémula y llorosa, y así que 
vió a mi hermano fué a echarse a sus pies, 
d~ciendo entre sollozos: 
-j Ay, mi señor!... j Mi querido señor!... 
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¿ Quién me diría que te había de ver alguna 
vez en manos de estos desalmados? 

Mustafá no comprendía 10 que le pasa­
ba. Creía estar soñando. 

Orbasán ol"'denó: 
-j Déjate de lloriqueos!... ¿ Es éste tu 

amo? 
La mujer e:xdamó, redoblando su llanto: 
-¿ y quién ha de ser si no, desventura­

da de mí?.. j Diera toda mi vida porque 
no 10 fuera! 

Entonces, el bandido volvióse hacia mi 
hermano y le escupió estas palabras: 

-Ya ves tú, miserable, como tu vil su­
perchería queda convertida en nada. 

Reflexionó un instante y luego dijo: 
-El"'es harto miserable para que man-

-che la hoja de mi hermoso puñal con tu 
sangre. Disfruta una noche más de tu des­
preciable vida. Mañana, en {:uanto salga 
el sol, te ataré por los pies a la cola de mi 
caballo y te llevaré arrastras hasta la ca­
pital de tu bajalato. i Por las barbas de 
Alá, te lo juro! 

Mi hermano, abrumado de dolor, bajó 
la cabeza y no respondió palabra. 

-¡ Ay de mí !-pensaba-, la maldición 
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eLe mi severo padre es la que me impone 
tan bochqrnosa muerte y la que estorba la 
salvacióh de mi dulce hermana. 

Cogíanlo ya por los hombros para lle­
vado furera de la tien:da, cuando se pre­
sentaron otros dos bandidos conduciendo 
a un nuevo pnSIOnero. 

-Aquí te tmemos al bajá de Ermenec, 
según 10 has ordenado - di}eron alegre­
mente -al , entrar. 

Mi hermano alzó la vista al oír aquellas 
palabras y no pudo reprimir un grito de 
asombro: el nuevo prisionero era su pro­
pio r!etrato. 

Orbasán y los bandidos también los mi-
raban maravillados. 
-j Pero si son idéntkos !-exclamaban. 
-j Como dos gotas de agtia! 
-j Como las uñas de la'S manos! 
Por fin, Ol'"basán, imponiendo silencio a 

los otros, preguntó con su imperiosa voz, 
mirando alternativamente a Musta,fá y al 
recién llegado: 

-¿ Quién de vosotros es el verdadero 
bajá? 

El nuevo prisionero respondió con al­
tivez: 
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-Si preguntas por el de Ermenec, ¿qué 
duda cabe que soy yo? j Tú bien 10 sabes! 

Orbasán lo asaetó durante largo tiempo 
con sus terribles miradas. Temblárbale de 
ira la barba. 

-Lleváoslo - di j 0' por último-, más 
tarde ajustaré sus cuentas. 

Dirigióse sonriente hacia mi hermano, 
librólo con sus propias manos de las liga­
duras que le ataban los brazos, y con gran 
cortesía le dijo: 

-Bi'en V'en~do seas a mi tienda, desco­
nocido huésped. Mucho lamento que hayas 
sido ·confundido con aquel monstruo; pero 
ya que los cielos tenían prescrito que vi­
nieras a mis manos al tiempo del justo 

. castigo de aquel tirano, he de hacer cuan·· 
to en mí quepa para que no cuentes entre 
tus horas desgraciadas aquella en que te 
han aprisionado. 

Hízolo sentar a su lado, en -el diván, 
y preguntóle qué podía hacer, por de pron­
to, en su obsequio. 

-Jamás me harías mayor merced-le 
respondió Mustafá----;que la de permitir­
me que siguiera mi ·camino en este mismo 
instante. 
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El bandolero, maravillado, inquirió qué 
negocio tan importante traía entre manos 
que no podía aplaz:arse ni para dormir una 
noche. 

Mi hermano le informó detalladamente 
diel doloroso caso que 10 había sacado de 
su casa, y Orbasán, con muy buenas razo­
nes, lo convenció de que descansara en su 
compañía aquella noche, y a la mañana 
siguiente, con renovadas fuerzas, podría 
continuar su ruta. Tanto más que por unos 
atajos montañeses, sabidos del bandido, se 
acortaba en más de un día la duración del 
VIaJe. 

Después, mandó Orbasán que les sirvie~ 
ran una suculenta cena, en la que no hubo 
primolr que faltara. Terminada ésta, hizo 
aderezar para Mustafá un mullido lecho 
de pieles y cojines, alIado del suyo propio. 
Mi hermano, que ya no se tenía en pie de 
tantas fatigas y emociones, cayó en él como 
un leño, durmiendo de un tirón toda la no­
che y buena parte de la mañana. 

Al despertar se ~ncontró completamente 
solo en la denda, pero le pareció que al 
lado de ella era sostenido un vivo diálogo. 
Una de las voces era la del jefe de los 
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bandidos; la otra, la del repulsivo hombre-
6110 que tanta antipatía le había inspira­
do la noche anterior. Creyó oír su nom­
bre, prestó arención a 10 que trataban y 
no pudo menos de estr'emeoerse de espanto 
al oír que -el hombrecillo intentaba con­
vencer a Orbasán de que hiciera con el 
desconocido que dormía en la tienda 10 
mismo que había hecho con el bajá de Er­
menec, para evitar que pudiera delatados. 

El Fuerte guardó silencio durante unos 
instantes. 

-No, no-e:xdamó por fin-; Mustafá 
es mi huésped y la hOSipitalidad es cosa 
santa. Además, conozco su vida, sé qué 
noble motivo mueve sus pasos, y me aons­
ta que es incapaz de traicionarnos. 

Descorrió el cortinaje de la entrada y 
gótó alegremente: 

-Buenos días, amigo Mustafá; si ya 
has desoansaJdo bastante, tomemos un bo­
cado y partamos sin per<kr un instante. r 
;Yo mismo quiero ser tu gura por la mon­
taña hasta dejairte a la vista de Ada1ia. 

Pusieron los frenos a los caballos, sal­
taron sobre las sillas y comenzaron a su­
bir por las agrias sendas de los montes. 
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No ha;y que decir que Mustafá iba poseído 
de la más risueña esperanza, al ver 10 
felizmente que terminaba una aventura 
en la que su vida había peligrado. Pronto 
perdieron de vi<Sta las tiendas de los ban­
didos y el escondido valle en que se asen­
taIban y siguieron su camino por 10 más 
fragoso de la montaña. 

El Fuerte refirió entonces a mi herma­
no que aquel bajá de Ermenec, que aca­
baba de pagar sus culpas, era el causante 
de que él tuviera que vivir oculto en los 
montes, arrastrando existencia tan mise­
rable. Orbasán había sido uno de los gran­
des señores de Ermenec, dueño de muchos 
,bienes, afortunado esposo de una mujer 
muy bella y virtuosa y padre de varios hi­
jos. Pero el bajá, envidioso de las distin­
ciones que le dispensaba el Sultán, te­
miendo que llegara a conferirle -el bajala­
to en perjuicio suyo, fingió descubrir una 
conspira;ción contra la vida del soberano, 
en la cual supo presentar a Orbasán como 
principal culpable. Tan bien tramado es­
taba el vil embuste, que el Sultán, plena­
mente engañado, montó en tremenda có­
lera y ordenó que fuera cortada la cabeza 
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de Orbasán y todos sus biene,s confisca­
dos. Súpolo éste a tiempo y pudo salvar su 
vida huyendo a la montaña, pero no estor­
bar que el bajá se apoderara de su cuall-' 
tiosa fortuna, y lo que es peor y jamás 
hubiera podido pensar nadie, que redujera 
a esclavitud y diera después muerte a la es­
posa e hijos de Orbasán, el cual, desde en­
tonces, sólo babía vivido para castigar 
crímenes tan granld'es. 

-Figúrate si tienes que ser grato hués­
ped para ,mí-acabó diciendo-si has lle­
gado a: la tan a:nhelada hora de la justicia. 

Entre tanto, habían alcanzado la cima 
de una montaña, desde donde se des'cubría 
dilatado panorama, al término del cual, 
fundiéndose con el cielo, aparecía la azul 
extensión del mar. Orbasán enseñó a Mus-. 
tafá una blanca ciudad tendida a orillas 
del agua, en el fondo de ancho golfo. 

-Allí tienes a Adalia-le dijo-o En 
menos de seis horas podrás alcanzarla. 

Después, acercando cuanto pudo su ca­
ballo al de mi hermano, estrechólo tierna­
mente entre sus brazos, deseándole la me­
jor suerte en su laudable empresa. Sacó 
del cinto la bolsa de oro de nuestro padre 
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.Y su magnífi'co puñal ri'camente laJbrado, 

.Y entregando ambas cosas a Mustafá, le 
<lijo de este modo: 

-Ahí tienes la bolsa que te quitaron 
mis gentes. Recibe también, 'como 'recuer­
,do mío, ,este puñal. Si alguna vez, donde­
,quiera que sea, te ves en situación en que 
te parezca que puedes necesitar de los ser­
vicios de mi amistad, no tienes más que en­
viarme como señal esta arma y al momen­
to haré cuanto me ordenes. j Adiós y buena 
.suerte! ' 

Dió vuelta a su caballo y se alejó a todo 
.galope, como un huracán, antes de que mi 
hermano tuvi'era tiempo de formular nin­
guna expresión de agradecimiento. 

Lleno de emoción, abrió la bolsa y se 
-encontró con que contenía tres veces más 
'oro del que le había sido dado por nuestro 
padr'e. 

Echó pie a tierra y se postró en el sue­
lo, dando gracias a Alá ,que tan manifies­
tamente 10 había proteg~do, y suplicándole 
que no se olvidara de premiar al bandido 
:por aquella acción generosa. 

Llevado de alegres esperanzas, comenzó 
a bajar hacia Adalia. 



III 

Iba cayendo la tarde cuando Mustafá. 
entró por las puertas de la ciudad. Dejó su; 
caballo en un parador, y con corazón pal­
pitante fué en bus'ca del mercado de es­
clavos. Pero por más que r,ecorrió todos. 
los puestos, de donde comenzaban ya a re­
tirar los cautivos por la proximidad de la 
noche, no pudo des'cubrir a Fátima por nin-· 
guna parte. . 

Fué entonces hacia el puerto, para ver­
si encontraba quien le di.era razón del bar­
co corsario, y, al cabo de mucho indagar, 
dió en una taberna con un marinero que 
había visto el navío y el desembarco de' 
una hermosa esclava, cuyas señas coinci­
dían con las de nuestra hermana. Pero· 
nada más sabía de ella sino que en el mis­
mo muelle había sido adquirida, en una 
fuerte suma, por uno de los principales. 
tratantes de esclavos. 

Mi hermano recompensó con una mone­
da de oro aquella noticia tan animadora y 



se fué en bus!ca del tratante que debía te­
ner en su poder a Fátima. Lo encontró 
en el mercado, sentado en una estera, 
tomando el fresco a la. puerta de su 
tienda. 

-¡ Ah! ¿ También tú vienes preguntan­
,do por la esclavita de los piratas? - dijo 
riéndose al oír las palabras de Mustafá-. 
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¿ Tú sabes 10 que dices? ¿ Dónde ibas a 
tener dinero para pagarla? Dos días en-· 
teros estuvieron disputándosela los seño­
res más ricos de la comafica ... Pero yo, 
cuantos más la querían mayor precio so­
licitaba. Hasta que esta mañana se pre­
sentó aquí el propio TuEcos, atraído por 
la fama de la asombrosa belleza de mi es­
clava, y me dió por ella tan fabuloso pre­
cio como jamás fué pagado en este mer­
caldo. Con que ya 10 sabes. Si la quieres, 
ve a pedírsela al viejo Tu1icos. Aunque, 
de mí para ti, por si quieres ahorrarte 
ese trabajo, te diré que no sé de qué se 
entusiasmabalIl tanto ,esos señores. Hay 
miles de mucha'chas más lindas que ella. 
Entra, entra en mi puesto, y verás dos 
esclavas circasianas cien veces más her­
mosas que la de los piratas. 

Mi hermano, visitando, para disimular, 
la humana mercancía del tratante, fué 
informándose, como por curiosidad, de 
las ci'rcunstancias de la vida del due­
ño de Fátima. Supo que era un riquísi­
mo anciano, alto funcionario de la corte 
del difunto Sultán, que se había retira­
do a vivir en un palacio campestre a po-
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cas leguas de Adalia, luego de muerto su 
amo. 

M.ustafá, muy pr,eocupado con 10 que 
acababa de saber acerca del comprador 
de su hermana, se retiró a meditar a la 
posada donde había dejado el caballo. ¡La 
situación era infinitamente más ardua de 
10 que él se había i:magina;do! Contaba con 
flescélitar a Fátima, mediante dinero, de 
manos de los piratas, no con que la hu­
biera comprado un riquísimo señor, para 
arrancarla a cuyo poder de nada servía 
el oro de su bolsa. 

Caviló y caviló durante horas enteras 
en las tinieblas de la noche y ya habían 
canta;do lo,s gallos anunciando la aurora, 
cuando exclamó, dándose una gran pal­
mada en la frente: 

-Pero ¿no soy yo el vivo retrato del 
bajá de Ermenec? ¿ Para qué había de ha­
ber consentido el Profeta en que fuera 
prisionero de los bandidos sino para que 
supiera esto? 

En un momento tuvo concertado su plan. 
N o bien fué día, salió por la ciudad, se 
compró ropa de lujo, como la que le había 
visto al bajá, adquirió dos esclavos, dos 



6 
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caballos, ricos jaeces ... A media tarde, se­
guido de sus servidor,es, se encaminó ha­
cia -el castillo de Tulicos. Iba a presentar­
se a él como bajá de Ermenec, vivir al­
gunos días en su casa, buscando ocasión 
en que pedirle o robarle a su querida her­
mana. 

Dos horas después, descubrió el pala­
cio del Visir, alzándose en medio de la 
llanura, no lejos del río. Edificios y jar­
ditnes estaban cercados de altísimos mu­
ros, por encima de los cuales apenas lo­
graban asomar las copas de los árboles. 

Mustafá quooóse en una pradera, a ori­
llas del río, y mandó a uno de sus esclavos 
al castillo para que pidiera alojamiento, 
por aquella noche, en nombre del bajá de 
Epmenec. Momentos después, regresó su 
servidor, seguido del mayordomo de Tuli­
cos y seis esclavos portadores de un rico 
palanquín, en el cual, respetuosamente, 
rogaron a mi hermano que consintiera en 
ser llevado. 

Atravesaron el patio del castillo, donde 
ha'bía. una fuente monumental que echaba 
gran caudal de agua por sus doce caños, 
y por una rica escalera de mármol 10 con-
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duj,eron hasta el regio salón donde Tuli­
cos 10 aguardaba. 

Aquel personaje recibió a mi hermano 
con las mayores muestras de amistad, hí­
zo10 sentar en el principal asiento de la 
sala, y mientras no sirvieron la magnífica 
cena-en la cual había ordenado a sus co­
cineros que agotaran toda su ciencia cu1i..: 
naría - 10 entretuvo con la charla más 
amena que cabe imaginarse. Era un gran 
señor, amable, jovial y alegre, que poseía 
el secreto de que a su lado parecieran las 
horas instantes. 

Durante la cena, mi hermano llevó la 
conversa'CÍón harcia el tema de la feria de 
esclavos y entonces Tulicos le refirió que 
acababa de hacer la adquisición de una 
verdadera joya: una esclava dotada de 
tan rara hermosura como nunca otra igual 
había contemplado. 

-Lo úni,co sensib},e - añadió - eS que 
está poseída de la mayor tristeza. No hace 
más que llorar en todo el día, y con nada 
logro distraerla ni consolarla. 

Poco después, mi hermano era guiado a 
la suntuosa estancia donde debía pasar la 
noche. El señor 'de la casa le había rogado 
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amablemente que 
nO' le privara de su 
cO'mpañía tan prO'n­
tO' cO'mO' al entrar 
había anunciadO'; 
que residiera en el 
castillO' pO'r lO' me­
nO's una semana. 

N O' hay que de­
cir si estaría cO'n­
tentO' Mustafá de 
lO' bien que se iba 
presentandO' la que 

había parecidO' irrealizable empresa, ni si 
habrá O'radO' cO'n fervO'r, llenO' de gratitud 
pO'r el patente auxiliO' que el cielO' le pres­
taba. Durmióse pensanJO' en su dulce Fá­
tima, de quien, sin que ella pudiera sO's­
pecharlO', tan cerca se encO'ntraba. ¿Qué 
mediO' habría para ha:cerle cO'nO'cer su ve­
cindad? .. 

Haría una hO'ra que estaba descansandO', 
cuandO' se despertó deslumbradO' por el 
resplandO'r de una linterna. Sentóse cO'n 
pr,es<teza en el lechO' y creyó seguir SO'­
ñandO' al ver delante de sí al vil hO'mbre­
cilIO' de la tienda de Orbasán, que le sa~ 
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ludaba con profundas reverencias y su 
sonrisa falsa. 

-¿ Qué se te ofrece ?-gritó Mustafá 
echándose de la cama así que se hubo re­
puesto un poco de su asombro. 

-Volved a acostaros, señor bajá. No 
os molestéis por mí-decía el hombrecillo 
desha·ciéndose en cortesías-o Y ante todo 
recibid mi respetuosa en.horabuena. Creía 
haberos ahorcado, y hasta me parecía ha­
ber dejado vuestro cadáver pendiente de 
un pino del bosque, para columpio de 10;5 

cuervos ... 
Mustafá le interrumpió secamente: 
-¡ Pocas palabras! ¿ Por qué estás aquí? 

¿ Qué se te ofrece? 
-¡Ah!-dijo el otro-o ¿Te permites 

tratarme con desprecio? ¡ Ahora veremos! 
Estoy aquí porque me cansé de aguantar 
las soberbias de Orbasán y me escapé de 
su campamento mientras él te guiaba por 
los senderos de la montaña. Se me ofrece 
decirte que conozco tu superchería y sé 
a 10 que has venido, porque estuve escu­
chando lo que en la tienda hablabas con 
Orbasán. Por tanto, si no me das por 
mujer a tu hermana (¡ linda criatura, a 
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fe mía !), en cuanto amanezca iré al cuarto 
de 'Dulkos y le contaré la historia de su 
huésped el bajá. 

Mustafá estaba como loco de rabia y de 
dolor. ¡ Cuando ya daba por segura la li~ 
bertad de su hermana, venía aquel mise­
rable a estorbarla!· N o quedaba más que 
un camino para alcanzar su propósito: dar 
muerte a aquel vil gusano. Fuera de sí, 
lanzóse de la cama blandiendo su puñal, 
pero el hombrecillo, que ya debía contar 
con el golpe, dejó caer al suelo la linterna. 
con 10 que quedó en tinieblas la estancia, 
y huyó por las galerías del castillo, gri­
tando hasta desgargantarse: 

-¡ Socorro! ¡ Socorro! ¡ Que me matan! 
N o había que perder un segundo. Iba 

la vida en ello. Las gentes del palacio co­
menzaban a alborotarse al oír los gritos 
del infame hombrecillo y presto vendrían 
en busca de Mustafá. Vistióse a escape; 
puso en el cinto su puñal y su oro, y saltó 
al patio por una ventana, cuando ya lo~ 
servidores de Tulicos llegaban a las puer­
tas de su cuarto. 

Por fortuna, mi hermano no se hizo 
daño alguno en la caída y a todo correr se 
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lanzó hwc1a la puerta del castillo, deddido 
a abrirse paso con su puñal. Pero los que 
la guardaban habían abandonado su pues­
to para ir al interior del castillo y ver de 
qué procedía tamaño alboroto, y Mustafá 
no tuvo más que descorrer los cerrojos y 
se encontró en la libertad de los campos. 
Corrió cuanto pudo, hasta que, agotadas 
sus fuerzas, fué a caer al pie de los árbo­
les de un bosquecillo. 

Estaba salvado. Pero en .el castillo que­
daba Fátima, su amada Fátima, cuya li­
beraóón, ya tan próxima, sabe Dios si no 
se había hecho imposible para siempre ... 

IV 

Al principio, dejúse llevar Mustafá de 
una terrible desesperación, y lloró y gimió 
largo tiempo, dando por perdida a su her·· 
mana. P,ero pronto se dijo que nada se 
remedia con lágrimas y que tenía que lu­
char por la libertad de Fátima mientras 
le quedara una gota de sangre. 
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Lo más urgente era desaparecer del 
país, no fueran a dar con éllas gentes del 
castillo y lo prendieran o mataran. Salió 
del bosque y se maflchó a buen paso a tra­
vés de los campos en dirección a Adalia. 
Al amanecer entró en una aldehuela, cu­
yos habitantes salían con sus aperos a la­
brar los sembrados. Descansó un momen­
to en un mesón, y, por parecerle que aca­
so podría serie útil para sus ulteriores 
tentativas, compró casi de balde un borri­
quillo negro que pacía en unos campos. 

Caballero en su asno-si se puede de­
cir caballero a quien en tan humilde ca­
balgadura cabalgfl-, entró hacia medio­
día por las calles de Adalia y fué a posar 
en un escondido parador. Al compás de la 
marcha de su borriquillo, había ido pen­
sando 10 que tenía que hacer, hasta en sus 
menores detalles. 

Comenzó por buscar un anciano vende­
dor de hierbas y drogas, de quien, a precio 
muy caro, consiguió un brebaje que pro­
ducía un sueño en un todo igual a la muer­
te, salvo en que se disipaba pasadas unas 
horas, sin dejar mal alguno en quien 10 ha­
bía experimentado. 



Después se compró una gran túnica 
negra, un bastón de camino y unas antipa­
rras. Llenó una gran caja con frascos, 
paquetes de hierbas y botecillos con pol­
vos y pomélJdas ; puso en otra una calavera, 
un lagarto disecélJdo, un astrolabio, libros 
en extrañas lenguas, redomas, retortas. 
matraces y otros utensilios raros, y luego 
de haberse teñido de blanco los cabellos y 
puesto unas grélJndes barbas--con 10 que 
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no lo hubiera conocido ni su propia ma­
dre-.cargó las mis,teriosas cajas en su bo­
rriquillo y apo~ándose en su caya,da y con 
paso fatigado, recorrió a pie el camino del 
castillo donde estaba prisionera Fátima. 

Pero antes de llegar a él, quiso ensayar 
su ciencia médica en la aldea más inme­
diata. Instaló su sabia pacotilla en el patio 
de la posada y anunció que est~ba dis­
puesto a curar todos los males. En toda 
la mañana no dejaron de llegar dolientes, 
a los que mi hermano fué examinando con 
la mayor gravedaid y explicándoles sus 
enfermedades en los más incomprensibles 
vocablos, con los que aquéllos quedaban 
convencidos de su profundísima ciencia. 
A nadie dejaba ir sin su remedio: cata­
plasma, polvos, untura o jarabe, que sien­
do inofensivos por naturaleza y aplicados­
con fe, no dejaban de producir alivio en 
las primeras horas, cosa que hizo crecer 
hasta las nubes la fama del desconocido 
médico. 

Ahora bien, entre los enfermos curados 
con las recetas del sabio Cha,camancabu­
dibaba---que era como Mustafá se hacía 
llamar-figuró uno de los servidores de 
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Tulicos, que había ido con una comisión 
a la aldea, y no bien regresó al castillo 
contó a todos la gran novedad de la apa­
rición de aquel sabio, de nombre endia­
blado, que tan ma­
ravillosas curas rea­
lizaba, como en sí 
mismo había expe­
rimentado. Hasta el 
propio Tulicos llegó 
la noticia, el cual, 
no bien la hubo 
oído, deseando con­
sultar con él su sa­
lud y la de sus mu­
jeres, mandó a su 
mayordomo a la al­
dea con orden de 
llevar el médico al 
castillo sin dilación 
alguna. 

Cuando Mustafá 
recibió aquel recado, 
que tan plenamente satisfa<CÍa sus secretas 
aspiraciones, dijo, sin embargo, que no 
le era posible perder un día en visitar 
el castillo pO!1que ,con mucha necesidad 
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lo esperaban en otra parte. Sólo cuando 
el mayordomo ofreció pagarle una suma 
de importancia se avino a acompañarle. 
Empaquetó con el cuidado más grande su 

.tesoro de medicinas y luego de cargar en 
,el borriquillo las cajas, fingiendo gran mie­
do a montar a caballo, se dejó llevar a 
,ancas por el mayordomo. 

Llega;do al castillo" encerró en la habi­
tación que .le designaron sus preciosas ca· 
jas y bien pronto TuEcos vió venir hacia 
,él a un anciano encorvado, que sólo grao 
cias a su bastón lograba knerse en pie, 
y habla:ba el turco muy incorrectamente 
y con acento extraño. 

Hízolo sentar en un cojín a sus plan­
tas, preguntóle cómo se llamaba, y al oír 
a;quel extraño nombre, que no le fué posi­
ble retener por más que puso en pren­
sa su memoria, comenzó a sentir admira­
,ción hacia quien de tan rara manera se Ha­
maba. 

Chéllcamancabudibaba estuvo media hora 
didendo, con solemne gravedad, las cosas 

'más sin sentido y las palabras más enreve­
sadas. No ' fué menester más para que el 
·dueño del castillo lo tuviera por famosísi-
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mo sabio y decidiera consultar con él él. 

todas las mujeres de su serrallo. 
Apenas cabía 'en si de gozo mi herma­

no. ¡ Iba a ver a su idolatrada Fátima y 
a poder administrarle el brebaje, llave de' 
la puerta de su prisión! Pero siguió disi, 
mulando, y no perdió una tilde de su ma­
jestad de sabio. 

Precedido por TuHcos, fué atravesandc 
los salones del castillo hasta llegar a las. 
puertas del serrallo, Pero ¡qué grande no 
fué su decepción al ver que el viejo caste­
llano no le hacía pasar más adelante, sino. 
que le dijo, señalándole un agujero redon­
do que había en la pared: 
-¡ Insigne Chacaltababa, o como te lla­

mes, mete tu mano por ese agujero y po­
drás ir tomando el pulso a cada una de 
mis esclavas y saber si está enferma o 
sana! 

En vano el sabio Chacamancabudibaba 
le objetó que sin ver a las pacientes le era 
imposible diagnosticar con certeza acerca 
de su estado. Tulicos se mantuvo inflexible 
y se encerró en decir que buena dejaba su 
fama de sabio si no podía conocer la sa­
lud de cada persona con sólo tornarle et 
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pulso. Visto que de no acceder a 10 que 
quería el viejo, perdería aquella única oca­
sión de comunicarse con nuestra herma­
na, Mustafá se avino a proceder de aquel 
modo, pero exigió que le fuera dicho el 
nombr·e de cada esclava, pues le era in­
dispensable saberlo para poder hacer con 
fruto sus investigaciones. 

Llevaba tornado el pulso a diez o doce 
esclavas, y declarado que no las aqueja­
ba padecimiento alguno, cuando el dueño 
del castillo mandó que al otro lado del 
muro colocaran a Fátima. Mi hermano; 
palpitante de emoción, tomó en la suya 
una manita tibia, blanda y suave. Acari­
cióla largamente, y, vuelto a Tulicos, con 
su gesto más solemne declaró que la due­
ña de aquella mano estaba amagada de 
grave enfermedad, que no tardaría en 
llevarla al sepulcro. . 

Tulicos, que sentía gran afecto por 
aquella esclava, sUiplicó a Chacamancabu· 
dibaba que no perdonara medio para de­
volverle la salud. 

Mi hermano se retiró a su estancia, a 
pretexto de preparar un medicamento, y 
escribió en un papelito: 
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"Fátima. Estoy aquí para libertarte. 
Para conseguirlo, tienes que tomar una 
poción que te dejará como muerta duran­
te muchas horas. Pero volverá.s a la vida. 
después, entr,e los brazos de tu hermano. 
Si quieres usar de este medio, no tienes 
más que mandar a decirme por un esclavo 
que los polvos que te entrego con este pa­
pel no te han aliviado y te enviaré aquella 
bebida. Ten confianza." 

Volvió ,en segui,da a la cámara, donde 
lo esperaba Tulicos, llevando, en una ca­
jita, unos inofensivos polvos blancos. To­
mó otra vez el pulso a la enferma y le 
puso debajo del brazalete el papel que ha­
bía escrito, entrególe después la caja de 
los polvos y se separó del agujero de la 
pared con aire preocupado. 

-Chacandababa---"<iijo el señor del cas­
tillo-, respóndeme francamente: ¿ Cómo 
encuentras a mi querida Fátima? 

Mustafá le contestó, lanzando un sus­
plro: 
-j Ay, señor! Imploremos el auxilio del 

Profeta, porque me parece que se inicia 
en ella un enfebricitamiento claustral y 
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empireumático, mal que siempre tiene te­
rrible desenlace. 

-Pues óyeme bien, Chacalambaba o 
corno demonios te llames: si no le salvas 
la existenóa, te hago oolgar de una almena 
de la más alta torre de mi castillo. 

-Me tratarás como se te antoje-res­
pondió humildemente mi hermano-o N o 
por tus amenazas, sino por cumplir con 
mi deber, haré cuanto quepa en 10 huma­
no por devolverle la salud. Pero si, pese 
a mis esfuerzos, tuvieran prescrito los cie­
los el término de su vida, quiero preveo. 
nirte que hagas llevar inmediatamente 
fuera del castillo su cadáver, pues todas 
tus mujeres fallecerían de idéntico mal si 
sólo una hora aquí quedara. 

Estaban hablando así, cuando se pre· 
sentó un esclavo negro del serrallo, el cual 
anunció que los polvos no habían servido 
de nada y que Fátima se retorcía en su 
lecho presa de terribles dolores. 

-Usa de toda tu sab~duría, Chascala· 
baba-imploró Tulicos-, y te recompen­
saré regiamente. 

Mustafá volvió a su estancia y entregó 
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al esclavo negro la redomilla del somnífero 
brebaje. 

-Con este elixir-.díjole a Tulicos-, 
se calmarán sus dolores y pasará tranqui·. 
la la noche. P,ero eso no basta: voy a ir 
ahora mismo al río en busca de unas sa­
lutíferas hierbas que crecen en sus már­
genes. Con un cocimi'ento de ellas que~ará 
curada. Ahórcame como me has anuncia· 
do si de este mddo no la salvo. 

Anochecía cuando llegó a la orilla del 
río. Quitóse su túnica y sus barbas y 10 
arrojó todo al agua. Después, con mil cui­
dados, para no ser visto de nadie, fuése 
al dco panteón que Tulicos se había hecho 
construír en el cementerio de la aldea, y, 
abrasado de impaciencia, se escondió de­
trás de un sepulcro,esperando que lleva­
ran dormiida a su amada hermana. 

Haría una hora que Chaca:mancabudi:­
baba había salido del castillo, cuando hi­
cieron saber a Tulicos que parecía agoni· 
zar su esclava Fátima. En seguida mandó 
un batallón de esclavos al río, con hachas 
encendidas, para que le trajeran al mé<:lico 
sin perder un instante. Pero los servido-

7 
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res, después de haber regi,strado a la luz 
de sus antorchas todos los matorrales de la 
orilla, volvieron diciendo que el sabio mé­
dico debía haberse ahogado, pues no ha­
bían encontrado otro rastro de él que su 
túnica y su cayada, detenidas en un re­
manso entre las raíces de los árboles, y, 
i gran maravilla!, les había parecido ver en 
medio de la corriente sus magníficas bar­
bas blancas flotando encima de las ondas, 
como un ánade. 

Así que oyó TuEcos que nada se podía 
esperar del médico, lanzó furiosos gritos, 
maldiciéndose a sí y a todas las cosas, se 
arrancó a puñados la barba, se dió de ca­
labazadas contra las paredes, pero con ello 
no curó a la enferma; poco después, Fá· 
tima exhalaba su último aliento. 

Tulicos ordenó que la enterraran en 
aquel mismo instante, aunque la noche iba I 
ya muy avanzada. Cuatro esclavos la lle- ~ 
varon al panteón en un palanquín, y se 
disponían a darle sepultura, cuando les pa­
reció oír unos lastimeros gemidos, que bro­
taban de un sepulcro, y, muertos de miedo, 
se volvieron al castiUo, dejando a Fátima 
sobre las losas del suelo. 
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Mustafá--que no era otra el á'nima que 
se quejaba-se acercó loco de alegría al 
sitio donde habían depositado a Fátima; 

postróse a su lado en tierra y para facili­
tar que volviera a recobrar sus sentidos, 
hízole aspirar el contenido de un frasco 
que a prevención llevaba. Bien pronto la 
presunta muerta comenzó a respirar dul­
cemente, volvió el calor a sus manos, que 
parecían de mármol. Luego lanzó un gran 
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suspiró y se sentó en el suelo, exclamando 
toda azorada: 

D· · " D· " D' d -j lOS mIO •••• j lOS mIO •.•• ¿ on e 

me encuentro? 
Mustafá la estrechó cO'ntra su seno. 
-No tengas miedo, querida Fátimat 

que estás con tu hermano. 
Dejóla descansar algún tiempo y cuando 

le pareció que estaría ya un poco repuesta, 
tomóla en sus brazos para llevarla hasta 
la aldea, donde había dejado .comprado un 
caballo, al lucir allí su sabiduría médica. 

Salió del panteón con su dulce carga. 
La luna, en cuarto menguante, navegaba 
suavetp.ente por los cielos. A su triste luz 
miráronse libertadorr y libertada, y ... 
-j Ma1didón !~bramó Mustafá-. j Si 

esta 'no es mi hermana! 
-j SaJnrt:o cielo! - ·exclamó la joven-o 

,¡ Si éste no es mi hermano! 



i Tantos esfuerzos para libertar a una 
desconodda! Tal fué la desesperadón de 
Mustafá, que se dejó caer por tierra y pro­
rrumpió en convulsivos sollozos. ¡Dios 
mío! i Dios mío!' ¿ Cómo hacer ahora para 
volver a entrar 'en el castillo? ¿ De qué 
medio valerse, si apenas le quedaba un 
ochavo? Creía morir de rabia. 

La desconocida no sabía que hacer para 
aplacarlo. Le conrtó qlle también ella había 
sido roba,da de casa de sus padres hacía 
pocos meses; que también ella tenía un 
hermano querido de quien siempre había 
esperado que Viendría a liberta:rla. 

La identidad del caso de la des'conocida 
con el de su hermana aplacó la furia de 
Mustafá y le hizo considerar sin ira a la 
esclava a quien había salvado. Vióla pálida 
y temblorosa, implorando calladamente 
mIserkordia con sus ojos llenos de lágri­
mas. .. Pensó en que su hermana podía 
llegar a estar así delante de otro hombre ... 
La fatalidad y no ella ha:bía sido la culpa-
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ble. Ya vería después cómo librar a Fáti­
ma ... Lo urgente era poner a salvo a aque­
lla desdi~hada a qu~en, sin quererlo, había 
libertado. 

Fueron hasta la aldea donde había com­
prado el caballo y montó en él, llevando a 
las ancas a la nueva Fátima. Cuando los 
del castillo pudieran darse cuenta de la 
desaparición del cadáver, ya estarían ellos 
seguros en una posada de Adalia. 

Allí explicó la muchacha cuál había sido 
la causa del error. Tulicos mudaba el nom­
bre de todas sus esclavas. A ella, que era 
Zoraida, le había puesto Fátima, llamando 
Nurmahel a nuestra hermana. 

-Pero no pierdas la esperanza-siguió 
diciendo Zoraida-, que yo puedo indicar­
te un medio seguro para que libertes a Fá­
tima. Eso sí, no podrás ir solo; necesitas la 
ayuda de dos o tres hombres y todos debéis 
ir armados. -

Refirióle entonces que, a fuerza de as­
tucia, pensando en fugarse, había logrado 
descubrir que el agua que manaba de la 
gran fuente del patio de palacio era con­
dudda hasta allí por una galería desde la 
colina que se alzaba a media legua del 
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castillo, hacia el Oriente. El punto en que 
nacía el manantial en la colina reconocía­
se porque estaba rodeado de álamos. El 
arranque del acueducto era cerrado por 
una fuerte reja, ,pero una vez arrancada, 
era muy fácil llegar por la galería hasta 
el castillo. A unas diez varas del sitio de 
desagüe en la fuente, había un sillar que 
servía de registro para limpiar el caño. 
Removiéndolo desde dentro, <:osa que bien 
podía ser hocha entre dos o tres hombres, 
se estaba en el patio del castillo. Muchas 
veces había pensado Zoraida animar a 
varias de sus compañeras para escaparse 
todas juntas por la galería de las aguas, 
pero había dejado de hacerlo temiendo que 
saliera vano su intento y fuera espantoso 
el castigo que les infligiera Tulicos. j Se 
estremecía de pensarlo! 

Mustafá había vuelto a recobrar sus 
ánimos. N o se cansaba de pedir nuevos 
detalles a Zoraida. Una vez en el pa.tio, 
era sencillo el orientarse. Forzando lél. 
quinta puerta a la izquÍtefida de la escalera 
principal, y tomando por una galería c!ue 
arrancaba hacia la derecha, la tercera puer­
ta a la izquierda era la del dormitorio de 
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nuestra hermana. Mustafá grababa hon­
damente en su memoria aquellos detalles. 
. Un solo pensamiento 10 traía desvelado. 
Apenas le quedaba ya dinero alguno, · y, 
sin él, ¿cómo encontrar en tierra extraña 
quien quisiera ayudarlo? 

Su mano tropezó ent011'oes, por . casua­
lidad, con el mango del puñal que llevaba 
al costado. 
-j Ah! j Ya sé 10 que be de hacer !-se 

dijo-o Acudiré a Orbasán. 
Recomendó a Zoraida que no saliera del 

cuarto del mesón en los tres o cuatro días 
que duraría su ausencia y se despidió de 
ella, dejándole, para sus tnecesidades, todo 
el dinero que le quedaba. Montó a caballo 
y se lanzó por las sendas de la montaña en 
busca del dueño del puñal. 

Cuando llegó al vallecito, el Fuerte es­
taba cenando en su tienda. Reóbió a Mus·· 
tafá con muestras de gran cariño y luego 
de haberle hecho cenar en su comprtñía, 
le preguntó a qué era debida su visita ines­
perada. 

Mi hermano sacó de su cinto el puñal, 
y mostrándoselo le dijo: 

-Vengo a recordarte la promesa que 
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me has hecho cuando nos separamos. N e­
cesito que me proporciones tres o cuatro 
hombres capaces de realizar una peligrosa 
hazaña. 
-j Cuenta con ellos! - respondió el 

Fuerte-. Pero ¿ qué te propones hacer? 
Entonces, mi hermano fuéle narrando 

la historia de sus vanos intentos por liber­
tar a Fátima. Orbasán lo escuchaba con 
gran interés, celebrando mucho las inven­
ciones de Mustafá, en especial la del sabio 
Chacamancabudibaba, con la que se rió de 
muy buena gana. Pero se llenó de ira al 
conocer la perfidia del hombrecillo. 
-j Ah !-exdamó-. j Cón que ese mi­

serable está en el castillo de Tulicos! Me 
alegro saberlo, pues tengo que arreglar 
con él una cuestión muy grave. Figúrate 
que reveló a la justicia de Ermenec dónde 
se es,conden los matadores del bajá y pre· 
paran un ejértito para venir a castigar­
nos. j Bueno es que encontrarán sin pája­
ros la jaula! Yo mismo iré en: tu compañía 
mañana, con seis de mis hombres mejores, 
y que tiemble ese mal biciho si damos con 
él al querer libertar a tu hermana. 

Al rayar la aurora, se pusieron en mar-
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cha, montando excelentes caballos y todos 
muy bien armados. Antes de bajar al lla­
no se dividieroo en dos grupos para que 
no produjera sospechas en las gentes del 
país la presencia de tanta gente de armas; 
pero se cita'ron a prima noohe en la colina 
de los álamos. 

Una vez allí, pronto encontraron el 
acueduoto; desptfdazaron con unas palan. 
quetas las rejas de la entrada, y dejan­
do uno de los bandidos al cuidado de los 
caballos, Mustafá, Orbasán y sus otros 
cinco acompañantes, provistos de lh1ter­
nas, se internaron por la galería de las 
aguas. No era cosa cómoda el viaje, pues 
por el acueducto corría un ver:daldero río, 
y en muclIos pasos estuvieron metidos en 
agua hasta los hombros. Llegados al final 
de la galería, lograron, no sin grandes es­
fuerzos, alzar el sillar que les había seña­
lado Zoraida, y salieron al patio de palacio 
todos empapados en agua. La casa entera 
parecía sumida en el más profundo ,sueño. 

-Ya 10 sabes, Orbasán-murmuró mi 
hermano-; la quinta puerta a la izquierda 
de la escalera principal. 

-Justo-respondió aquel-; y la terce-
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ra, al mismo lado de la galería de la de­
recha. 

Fueron contando los huecos a partir de 
la escalera; pero se encontraron con una 
puertecilla tapiada y no supieron si debían 
prescindir de ella, pues nada les había ad­
vertido Zoraida. Orbasán opinaba que de­
bía entrar en la cuenta. Mustafá, que ha­
bía que dejarla. 

-No perdamos tiempo en inútiles dis-­
cusiones-.dijo Orbasán-. Abriremos las­
dos, si es necesario. 

Con pasmosa habilidad y silencio hicie-­
ron saltar la cerradura de la primera puer-­
ta y entraron por ella con las espadas des':' 
envainadas. Cuatro esclavos negros dor­
mían en el suelo, al parecer borrachos; ­
acurrucado en un rincón, temblando de 
miedo, descubrieron al vil hombrecillo que: 
tanto daño les había causado. 
-j Ah, maldito !-rugió Orbasán, aga­

rrándolo-. j Te hemos pillado! 
En un momento estuvieron amarrados 

y amordazados los ,cuatro durmientes, que-­
apenas U!n gruñido lanzaron. El hombreci­
llo pedía miserkordia, levantando las ma­
nos. 
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-L~ego nos veremos tú y yo-díjole el 
Fuerte-. A:hora, si no quieres morir en 
-este mismo instante, dinos por dónde se 
va al cuarto de la esclava Nurmahel, con 
<quien querías casarte. 

El hombrecillo explicó obsequiosamente 
-que se habían equivocado de entrada. La 
--puerta que habían abierto y la que estaba 
al fondo de aquella antecámara, cerrada 
con tantas llaves, .correspondían al lugar 
"donde Tulicos encerraba sus riquezas, y 
aquellos dormidos esclavos la custodiaban. 
Pero él, el hombrecillo, que se había pro­
puesto huír del castillo aquella noohe, les 
'había hecho beber hasta embriagarlos, 
'para poder entrar en el tesoro de su amo 
y -cargar, con cuanto le permitieran sus 
fuerzas, de las joyas que allí estaban guar-

,dadas. 
-' Tengo las llaves, Orbasán-2icabó di­

.eiendo-, y te las daré si juras no ma­
tarme. 
- -No he venido a robar, sino a s-ervir a 

'un amigo-dijo aquél con furor-o Pronto, 
pronto, respóndeme. ¿ Dónde está Nur­

lmahel? 
-Tenéis que abrir la puerta que sigue a 
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ésta--<dijo el hombrecillo-; pero es tan 
firme, que no sé si podréis lograrlo. ¡ Con 
decir que Tulicos no cree necesario dejar 
en ella guardia! 

La puerta sería firme, no hay que du­
darlo; pero antes de cinco minutos estuvOo 
abierta, y Mustafá, seguido de los hombres 
de Orbasán, se precipitó veloz por ella. Re- . 
corrió la galería de l~ derecha, abrió la 
puerta que le había dicho Zoraida. Creyó 
morir de alegría cuando tuvo entre sus 
brazos a su hermana, que se despertó toda 
asustada. 

-¡CáUate ... ! ¡ Por Dios, cállate ... !­
decÍale Mustafá al oído, tapándole la boca 
con las manos-o Soy yo, que vengo a li­
bertarte ... Mustafá ... , tu hermano. 

Fátima conoció la querida voz fraternal~ 
no bien estuvo por completo despierta, le 
devolvió con ternura sus caricias y se dejó 
llevar en sus brazos. 

Mustafá salió corriendo al patio, donde 
ya Orbasán le esperaba. 

- ¿ La h a s encontrado? - preguntó 
aquél-o Pues marchémonos, que mi ven­
ganza tambi<§n queda realizada. 

Volvieron a recorrer, con toda felicidad, 
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.el acueducto. Los caballos los llevaron a 
Ada1ia, donde mis dos hermanos, llenos de 
gratitud, se despidieron llorando del ge­
neroso Orbasán, sin cuyo auxilio jamás 
.habrían logrado encontrarse, y en una na­
ve que se hacía a la vela para nuestra ciu­
dad natal, se embarcaron en compañía de 
Zoraida. 

La travesía fué breve y afortunada. En 
un puerto en que hizo escala el buque que­
dó Zoraida, en casa de unos parientes, has­
ta encontrar ocasión 'en que trasladarse al 
lado de sus padres. N o hay que decir si 
habrán sido tiernos los adioses. Pocas ho­
ras después Fátima y Mustafá abrazaron 
a nuestro anciano padr'e, quien no quería 
,creer a sus ojos, al verlos en su presencia. 

-Yo te bendigo, amadísimo hijo-dijo 
llorando a mi hermano, así que supo ,la 
historia de la libertad de Fátima-, y 
quiera Dios que tu noble ejemplo sirva 
para que nunca falten criaturas ,como tú, 
dechado de valor, de abnegación, de inge­
nio y de ardiente cariño fraternal. 
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no 'era mal mUdhacho, aparte de que tenía 
muy primorosas manos para el trabajo. 

Cierto día, un príncipe, pariente del Sul­
tán, que por casualidad se encontraba en 
Alejandría, mandó uno de sus trajes a 
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casa del maestro alfayate para que hicie­
ran en él no sé qué reformas, El sastre, 
lleno de orgullo de que tan alto personaje 
se dignara utilizar sus servicios, entregó 
aquellas prendas a Labacán, por conside­
rarlo 'como el más apto de todos sus ofi­
ciales para realizar mn felicidad tan com­
prometida y delicada labor. 

Labacán cosió todo el día en las regias 
vestiduras sin hablar palabra, tejiendo en 
su cabeza los más excelsos pensamientos 
a compás ' de la aguja, y por la noche, 
cuando el maestro y los otros oficiales se 
retiraron del taller, quedóse un momento 
más para r'ematé).r su obra. N o se harta­
ba de acariciar el suavísimo ter,ciope10 de 
que estaba hecho el traje, ni de admirar 
los magníficos bordados de oro, que 10 'CU­

brÍancasi por completo. Y a fuerza de 
contemplarlo, sintió deseos de ponérselo, 
para ver cómo parecería, si pudiera usar 
de tan rims arreos. i Sólo un instante ... ! 
¡Nadie había de saberlo ... ! 

Pero, con grata sorpresa, observó que 
el traje le sentaba tan bien como si hubie­
se sido hecho para él. Se paseaba arriba y 
abajo por el taller, hinchado como pavo, y 
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no se cansaba de admirarse con su señoril 
ropaje. 
-j Si me cae como heciho a la medida! 

-se decía-o j Que digan después que no 
tengo figura de príncipe! 

Parecía que con los vestidos se había 
puesto también un alma de gran señor. 
Su rostro, su andar, sus ademanes, ha­
bían adquirido de pronto majestuosa gra­
vedad. 

-¿ Sería posible-pensaba--que tuvie­
ra yo esta regia figura y este ánimo le­
vantado si no corriese por mis venas san­
gre de príncipes ... ? No, no cabe duda de 
que yo soy hijo borde de algún descono­
cido rey . 

.y deseando probar fortuna y ver si 
descubría su aventajada alcurnia, 10 mis­
mo que para perder de vista un lugar 
donde sus grandes méritos habían estado 
oscurecidos en condición tan mísera, de­
cidió partir de Alejandría en aquel mis­
mo momento. Sin quitarse la ropa del Prín­
cipe, cogió la bolsa, donde guardaba sus 
no muy sobrados haberes, y pudo salir de 
la ciuda:d merced a la oscuridad de la 
noche. 
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Dondequiera que se presentara el nue­
vo magnate provocaba general asombro 
con sus regias vestiduras y su ceremooio­
so 'continente, tan impropio de un cami­
nante. Si le preguntaban por qué viajaba 
a pie con tan ricos vestidos, respondía, con 
misteriosa voz y semblante, que no sin mo­
tivo hada 10 que hacía. Pero cuando no­
tó que todos los que 10 veían marchar a 
pie se reían de él, compróse por poco dine­
ro un viejo rocín, que, con su andar ca'cha­
zudo y padfico, se prestaba muy bien para 
cabalgadura de sastre. 

Yendo, cierta vez, camino adelante, al 
reposado paso de su caballo, alcanzó1e un 
mancebo, caballero en U!11 corcel muy brio­
so, el cua1.le dijo que, si no tenía inconve­
niente, haría en su compañía aquella jor­
nada, para abreviar el camino con amenas 
charlas. El mancebo, aunque no de muy 
gentil presencia, era un alegre compañero, 
que sabía contar muy lindas y chi'stosas 
historias. Pr'eguntároose uno y otro cuál 
era el término de su viaje, y resultó que 
los dos llevaban el mismo camino. Laba­
cán nada dijo de su nombre, patria y con­
dición, aunque dejó entrever que procedía 
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de estirpe muy noble; pero el desconocido 
refirió que se llamaba Ornar, era sobrino 
de Alí-Bey, el desgraciado bajá del Cairo, 
y que se había puesto en viaje para reali~ 
zar una obra que ~n su lecho de muerte 
le había encomendado su amado tío. 

Los, dos muchachos se encontraban tan 
a gusto uno con otro, que no se separaban . 
ni para dormir en las posadas del camino: 
juntos ocupaban siempre la misma cámara. 
Una noohe, después de haber cenado ale­
gremente, soltósele la lengua a Ornar y, 
bajo promesa de secreto, descubrió a su 
nuevo amigo la misión de que Alí-Bey le 
había encargado. 

El bajá del Cairo 10 había criado tierna­
mente en su palacio, desde su niñez más 
temprana, a título de sobrino y sin haberle 
dicho jamás una palabra de quiénes hu­
bieran sido sus padres. Pero cuando Alí­
Bey fué acometido por sus enemigos y 
herido de muerte, luego de haber visto la 
derrota de todos sus ejércitos en terrible 
batalla, hizo llamar a su pupilo, y entre 
estertores de agonía, le reveló que él no 
era sobrino su~o, sino hijo de un muy po­
deroso monarca, que, para alejar de la 
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cabeza del infante los peligros profetiza­
dos por un astrólogo, para el caso en que 
creciera alIado de su padre, 10 había con­
.fiado a los paternales cuidados del Bajá, 
sin querer saber nada de él hasta el día en 
que ,cumpliera los veintiún años. Alí-Bey 
no le había dicho el nombre del autor de 
sus días; pero le había mandado que se pu­
siera en camino en el momento oportuno 
para encontrarse ,al pie del obelisco de El­
Serujah a la salida de la luna del cuarto 
día del próximo mes del Ramadán, mo­
mento en que entraba en el nuevo año de 
su vida. Allí había de encontrar unos emi­
sarios, a los que, diciéndoles: "Aquí ,está 
el que buscáis", debía tender un puñal que 
el Baja le entr,egó, y si ellos le respondían 
" Alaba:do sea el Profeta por haberte guar­
dado", podía seguirlos tranquilamente, 
pues 10 llevarían al encuentro de su padre. 

El sastre Labacán quedóse mudo de 
asombro al oír semejante relato. No podía 
menos de Plirar con ojos de envidia al afor­
tunado Ornar, que se veía a punto de 
conv,ertirse en un gran prí1ncipe, mientras 
que él... 
-j Qué injusta es la suerte !-decÍase 
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amargamente, lleno de secreta ira. Com­
paraba sus prendas personales con las de 
su compañero y se encontraba mucho más 
merecedor de ser heredero de un trono. 
¿No era más aventajada su estatura y más 
recio y juvenil su -cuerpo? ¿ N o eran más 
bellas sus faeciones? ¿ N o ostentaba siem­
pre en el rostro una majestuosa gravedad 
bien distinta del aire aturdido y apajarado 
del barbilindo mancebo? Y pasando a fas 
dones del ánimo, al lado del ansia de gran­
dezas que a él le movía, ¿ qué valía aquel 
pobre rapaz, que no hacía más que reírse 
el día entero, :como si no estuviera llamado 
a los más augustos destinos? 

Tales ideas no le dejaron descansar en 
toda la noohe. Moríase de rabia de pensar 
que el compañero que dormía tranquila­
mente a su lado había de ver cumplidas en 
su vulgar persona .las altas a:spiradones que 
le habían atormentado a él durante su vida 
entera sin la menor esperanza de que lle­
garan a convertirse en realidad. Y, cavi­
lando, cavilando, a fuerza de dar calentu­
rientas vueltas en el lecho, llegó a apode­
rarse de Labacán un mal pensamiento, 
contra el cual ni siquiera intentó defender-
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se. ¿ No podría alcanzar él por astucia o 
por fuerza 10 que el otro tenía por natura­
leza? Ornar dormía descuidado; el puñal~ 
prenda de reconocimiento, estaba a los 
pies de la cama, entre las ropas del dur­
miente. Laba'cán se levantó en silencio, y 
bien pronto sus febriles dedos tropezaron 
con el arma y ,se apoderaron de ella. i Ah ~ 
i Si lo clavara en el pecho del dormido Prín­
cipe ... ! Pero Labacán, aunque enloquecido 
por su frenesí de grandezas, conservaba 
un resto de su antigua honradez y se ho­
rrorizó ante la idea de dar muerte al des­
cuidado mancebo. Vistióse a toda prisa su 
rico traje, plantó se en el cinto el puñal del 
infante, bajó a la ,cuadra, ensilló el caba110 
de su compañero y huyó a todo galope por 
los campos en menos que se cuenta. 

Imposible que Ornar pudiera alcanzarlo 
con el famélico rocín que le había dejado 
el sastre, máxime llevando Labacán 'más 
de la mita~ de la noche de ventaja, pues de 
fijo que el confiado Príncipe no advertiría 
la fuga de su compañero hasta la mañana. 

Labacán galopó en su valiente corcel 
durante muchas horas, hasta poner entre 
su persona y la de Ornar una distancia tal, 

{ 
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que las débiles patas del miserable jaco, 
en el que se veía reducido a cabalgar el 
Príncipe, no lograrían r'ecorrer en un par 
de días. Retiróse después a descansar en 
un mesón que encontró en su camino, y a 
la noohe siguiente, 1legó a dar vista al obe­
lisco de El-Serujalh, al término de la lla­
nura de arena por donde trotaba su ca­
ballo. Latióle violentamente el ,corazón al 
des'cubrir el anhelado final de su viaje. 
j Permitiera ahora Alá que llegaran pronto 
los mensajeros del rey su padre y que la 
tierra se tragara a Ornar! 

Era el tercer día del mes del Ramadán, 
y por tanto el sol debía recorrer otra vez 
su diurno camino por el cielo antes del 
instante del reconocimiento. Loco de im­
paciencia, Labacán se ocultó con su caba­
llo en un bosquecillo de palmeras vecino 
al monumento, y desde allí exploró ansio­
samente el horizonte, temiendo que se pre­
sentara el Príncipe verdadero y echara por 
tierra la superchería a que iba a deber su 
grandeza. 

Pasó así la tarde, la noche, la mitad del 
<lía siguiente. El desierto tendía hasta el 
infinito su solitaria sábana de arenas; no 
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había otro rumor que el del viento, que 
azotaba las hojas de las palmeras. Laba­
cán llegó a pensar amargamente que la 
historia referida por Ornar había sido pu­
ra fábula, inventada para darse importan­
cia a los ojos de su amigo. 

Pero a media tarde, pa1pitándo1e el co­
razón hasta querer sa1társe1e por la boca, 
descubrió una gran caravana de caballos 
y camellos que avanzaban por la llanura de 
cara al obelisco. Cuando estuvieron cerca, 
fué observando, con creciente maravilla, 
los ricos trajes con que estaban ataviados 
los jinetes, los lujosos arneses de los so­
berbios corceles, el gran número de solda­
dos que daba escolta al cortejo. Detuvié­
ronse al pie del obelisco; los esclavos alza­
ron prontamente unas suntuosas tiendas, 
en las ,que se cobijó toda la lucida tropa de 
caballeros. 

Labacán ardía en deseos de presentarse 
a ellos y decirles: " Yo soy el que bus­
cáis", y ordenar que recogieran a escape 
las tiendas, para ponerse en camino de los 
Estados de su padre sin perder momento. 
i No fuera entre tanto a presentarse Ornar, 
el príncipe verdadero! Sin embargo, aun-
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.que pereciese de impaciencia, no había más 
sino esperar la hora debida: al salir la luna 
,del cuarto día del mes del l<'amadán. En­
tonces, y I!lO antes, había ordenado el as­
trólogo que se verificara el r,econocimie.nto. 

La tarde, aunque no a compás de los 
frenéticos deseos de Labacán, fué acercán­
dose a su término, Púsose el sol. Las bra­
·sas del crepúsculo ardieron largamente so­
'bre el ceniciento desierto. Cuando al borde 
de la ilimitada llanura asomaba el disco do­
rado de la luna, Labacán saltó sobre su 
'Caballo, galopó hacia el obelisco, echó pie 
a tierra no bien llegado a él, y acercándose 
-a un venerable anciano de luengas barbas 
blancas, que estaba a la entrada de la tien­
-da principal, rodeado de sus dignatarios y 
.siervos, exclamó, presentándole el puñal: 

-Aquí tenéis el que buscáis. 
A 10 que el anciano, estrechándolo en­

tre sus brazos, respondió con llanto de ale­
gría: 

-Alabado sea el Profeta por haberte 
-guardado. Abraza a tu anciano padre, 
-amadísimo Ornar, hijo mío. 

El oficial de sastre conmovióse hasta 10 
más profundo de su ser al oír tales pala-
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bras, y abrazó al Monarca con muy tiernos 
sollozos' y lágrimas verdaderas. En aquel ' 
momento estaba convencido de que era su 
propio padre quien 10 tenía entre sus bra­
zos. Habría dado muerte a quien 10 con­
trario sostuviese. 

Pero no había de se~ muy larga su ale­
gría. Iba a ponerse en marcha la comitiva, 
después de que los servidores hubieron re­
cogido las tiendas, mientras el anciano Rey, 
estreCihando las manos de Labacán, no se 
hartaba de considerar el hermoso semblan­
te del que t·enía por hijo, y bendecía al 
cielo mil veces por haberle dado un su­
cesor tan cabal, cuando se oyó el galopar 
de un caballo, en medio de las azules 
neblinas de la noche, y una voz que cla­
maba: 

-Deteneos, deteneos, qui'e11'quiera que 
seáis. Deteneos, y no os dejéis engañar por 
la más vil superdhería. Yo soy el verdade­
ro Ornar, yes un miserable impostor el que 
se ha presentado a vosotros usando de mi 
nombre. 

Todos los -circunstantes se quedaron yer­
tos de aSOllTIbro al oír tales palabras y ver 
aparecer inmediatamente, a lomos de un 
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jadeante y sudoroso rocín, un rabioso man­
cebo, con ojos como centellas y labios espu­
majeantes. Saltó de su cabalgadura, que 
rodó por tierra para no volver a levantarse 
más, y con furiosos ademanes precipitóse 
sobre Labacán, queriendo estrangularlo; 
propósito que hubiera realizado si los ser­
vidores del Rey no hubieran andado 1i,stos 
para arrancárselo de entre las manos. 

No bien se hubo repuesto un tanto el 
maltratado sastre, cuando, adoptando rá­
pidamente un plan para no perder su re­
cién adquirida dig1nidad de príncipe, se 
postró a los pies del anciano Monarca y le 
dijo de este modo: 

-Amadísimo señor y padre mío: os su­
plico que no os dejéis engañar por las pa­
labras que acaban de ser pronunciadas. 
Según tengo entendido, ese desdichado es 
un pobre sastre de Alejandría, llamado 
Labacán, que ha perdido el juicio. Más 
digno es de compasión que de pena. No lo 
castiguéis, señor. 

Mientras el pobre Ornar, espumeando de 
rabia ,entre los brazos de los que 10 habían 
aprisionado, lanzaba gritos inarticulados, 
el Soberano alzó del suelo a Labacán, y, 
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estrechándolo contra su pecho, le dijo tier­
namente: 

-Hijo mío muy querido: si alguna duda 
pudiera haber sembrado en mi ánimo el 
extraño espectáculo que acabo de contem­
plar, bástame oír tus hermosas palabras 
para comprender que eres mi verdadero 
hijo. Un corazón capaz de perdonar tan 
pronta y noblemente sólo puede darse en 
nuestra ilustre familia. Partamos, pues, 
adonde te abrace la Sultana, tu madre, que 
te espera muerta de ansiedad, y donde te 
rindan homenaje tus futuros súbditos. 

Dispuso después que el infeliz Ornar, 
que no 'cesaba en sus muestras de locura 
furiosa, fuera llevado a lomos de un ca­
mello, amarrado de pies y manos y estre­
chamente custodiado por dos guardias. El 
Sultán 11;lontó en un magnífico corcel, cu­
bierto de suntuosas gualdrapas,e hizo que 
el falso príncipe, caballero en otro seme·· 
jante, marehara a su lado, a la cabeza 
del cortejo. 

Por el camino, con viva satisfacción de 
Labacán, fué narrando el anciano su pro­
pia historia y los motivos por que había 
hedho criar lejos de sí a su hijo. Aquel 

9 
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gran señor ,era el sultán Saúd de Tr,ebi-
. sonda, último descendiente de la familia de 

los Abasidas. Largos años había r('inado 
sobre sus súbditos, sin lograr la dicha de 
tener un hijo que pudiera heredar sus Es­
tados, hasta que, próximo ya a la vejez, 
su esposa le :había dado un muy hermoso y 
robusto infante. Pero un sabio astrólogo, 
que estableció el horóscopo del recién na­
,cido; predijo que hasta que tuviera 'cum­
plidos los veintiún :años le amenazaban 
los ma:yores peligros al lado de su padre, 
que sólo podrían ser evitados si se le cria­
ba desconocido y lejos de la corte. Por 
tal motivo, lleno de dolor, había confiado el 
niño a los cuidados de A1í-Bey, el bajá del 
Cairo, esperando anhelosamente el día, 
que por merced especial del -cielo había lle­
. gado a ver, en que pudiera tenerlo consigo 
como hijo y heredero, alejados ya los peli­
gros previstos por el estrellero. 

Conforme oía las palabras del Sultán, iba 
adoptando el sastre un continente más ma­
jestuoso y solemne. Ya no parecía hombre 
vivo, sino estatua de bronce. Llegados al 
país de Trebisonda, apenas se dignaba 
conceder una mirada a las gentes, que en 
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todas partes los recibían con grandes 
muestras de alegría. Las calles de las ciu­
dades por donde pasaban eran alfombra­
das con vistosos tapices; cubrían las facha­
das de las casas con guirnaldas de flores, 
~olgaduras y banderas, y todo el mundo 
entonaba alabanzas al Profeta, por haber­
les dado un príncipe que pudiera regirles 
cuando, por desgracia, vinieran a perder a 
su amadísimo Monarca. 

Atronadores gritos de júbilo resonaban 
por el reino entero. Para todos había ale­
gría menos para el desventurado príncipe 
Ornar, que, bramando de despecho, era tes­
tigo de cómo aclamaban los pueblos al 
usurpador de su nombre. 
-j Viva el príncipe Ornar! j Viva el prín­

cipe Ornar !-gritaban las muchedumbres. 
y el pobre Príncipe ,era llevado como un 

saco en lo alto de un ,camello, atados con 
fuertes ligaduras pies y manás. 

Apenas nadie se fijaba en él, a la cola 
del soberbio cortejo; pero si alguien pre­
guntaba por qué iba de tan extraña mane­
ra aquel pobre hombre, "Es un oficial de 
sastre que se ha vuelto loco", respondían 
despreciativamente sus guardianes. 
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Por fin llegaron 
a la ciudad de Tre­
bisonda, capital de 
los Estados del Sul­
tán, donde fueron 
recibidos de mane­
ra aún más brillante 
y entusiasta que en 
las otras poblacio­
nes que habían ido 

encontrando en su camino. 
La venerable Sultana, temblando de im­

paciencia por abrazar a su hijo, de quien 
había estado separada desde el instante 
en que le había dado el ser, esperaba a los 
regios viajeros en el magnífico salón del 
trono del palacio. Los muros estaban cu­
biertos de ricas tapicerías, pendientes de 
clavos de plata. Los arcos de puertas y 
ventanas se abrían en medio de delicados 
atauriques. Había anochecido ya, y la sala 
estaba iluminada por muchas docenas de 
lámparas de metales preciosos, pendientes 
de los labrados artesona:dos. Al fondo de 
la sala, sobre un ,estrado, envuelto en la 
nube de perfumes que ardían en muchos 
pebeteros, alzábaseel trono de oro, incrus-
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tado de amatistas, ocupado por la Sultana. 
Cuatro chambelanes sostenían las varas 
del baldaquín que la cubría, y dos bellas es­
clavas le daban air·e con grandes abanicos 
de plumas de varios colores. 

Vertiendo lágrimas de gozo, la Sultana 
esperaba la llegada de aquel adorado hijo, 
nunca visto por sus ojos. Sin embargo, le 
parecía que sabría reconocerlo entre diez 
mil. ¡Tantas veces, en sueños, había contem­
plado los rasgos de su adorado semblante! 

Despacio, con desesperante lentitud, el 
solemne cortejo va acerdndose al alcázar. 
La Sultana, palpitante de ansiedad, oye 
cada vez más cepcano el són de trompetas 
y tambores y las entusiastas aclamaciones 
del pueblo. Después, ya más próximos, lle­
ga a percibir el resonar de las pisadas de 
los caballos y el sordo rumor constante de 
la muchedumbre de gentes hablando y ca­
minando ... Ahora, la alegre voz de los cla­
rines se alza al pie de las ventanas del pa­
lacio ... Ahora, en el patio ... Bajo el arco 
de ingreso del salón del trono aparece el 
Sultán, llevando de la mano a un bien plan­
tado mancebo, que mira a todas partes 
con petulancia y orgullo. 
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Al subir la escalinata del trono, exclama 
alegremente el Sultán: 

-Alaba al Profeta, esposa mía, que 
aquí te traigo al hijo que tantos suspiros 
te ha costado. 

Pero la Sultana se alza violentamente 
de su asiento, pintada en el rostro la más 
viva turbación y tendiendo los brazos para 
rechazar al recién llegado, exclama: 
-j No es mi hijo! j No es mi hijo! j Este 

no es el infante que tantas veces me ha 
sido mostrado en sueños por el Profeta! 

En -el preciso momento en que el Sultán 
va a reprender a su esposa por su conduc­
ta poco razonable, de una de las galerías 
inmediatas a la sala del trono llega un vivo 
rumor de lucha, y cuando el Monarca se 
vuelve furioso, dispuesto a castigar cruel­
mente a los osados perturbadores de la 
paz del alcázar, he aquí al príncipe Ornar, 
que, con las ropas hechas jirones y san­
grando por varias partes de su cuerpo, se 
precipita en la regia estancia y llega co­
rriendo hasta los pies del trono, persegui­
do por buen número de soldados y es­
clavos. 

Con voz ahogada exclama: 
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-j Aquí, aquí quiero morir, cruelísimo 
padre! Manda que élIquí me maten, ya que 
no puedo sufrir por más tiempo la deshon­
rosa situación a que me has reducido. 

Lánzase brutal la soldadesca para arre­
bata'rlo fuera de la sala, cuando la Sultailla~ 
bajando rápidamente del trono, 10 cubre 
con su cuerpo, gritando: 
-j Deteneos, viles esclavos! j Este y no 

otro es el hijo de mis entrañas! 
Los soldados, con respetuoso temor, han 

dejado 1ibr'e al desv'enturado; pero -el Sul­
tán, lleno de cólera, les ordena que 10 aten 
y encierren donde no pueda escaparse. 

-Aquí mando yo-ruge con voz que es­
panta-, y no me he de regir por sueños 
de mujeres, sino por 10 que me dide la 
razón. 

y añade, mostrando a Labacáill: 
-Este es mi hijo verdadero, ya que él 

es quien me presentó la convenida señal: 
el puñal que le di a mi amigo Ali-Bey al 
tiempo de ,confiarle el infante. 
-j Me lo robó !-clama Ornar, mientras 

los guardias lo arrastran fuera de la: 
sala-o Me lo robó, abusando como villano 
de mi ami'stosa confianza. 



EL FALSO PRÍNCIPE 129 

P'ero el Sultáln no oye aquel lastimero:. 
grito de su sangre, pues en todas las co­
sas está acostumbrado a guiarse por su 
augusta opinión personal, que juzga infa­
lible. j Estaría bueno que un sultán pudie­
ra equivocarse! Lleno de enojo hacia su 
esposa, con quien había vivido veinticincÚ'" 
años en la paz más perfecta, coge de la 
mano al sastre, a quien tiene por hijo, y­
se retira a sus habitaciones. 

La Sultana quedóse sumida en el mayor­
dolor después de tales acontecimientos; 
estaba segura de que un impostor se había 
apoderado del corazón de su marido, pues 
tantas veces, en misteriosos sueños, se le' 
había aparecido como hijo aquel infeliz 
mancebo a quien había ahora visto mal­
tra tar, destrozándosele el corazón. 

Cuando se hubo calmado la violencia de 
su pena, deliberó con sus fieles esclavas 
a'cerca de cuál sería el mejor medio para 
convencer al Sultán del error en que se 
había dejado llevar. La empresa se mos­
traba harto dificultosa, pues el falso Ornar r 

no sólo había entregado el puñal, prenda 
de reconocimiento, sino que, enterado de 
la vida que el Príncipe había hecho alIado-
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·de su tutor por las indiscretas confiden­
cias de Ornar, daba mil detalles de su su­
,puesta existencia anterior, que en todo 
coincidían con la verdad. Además, no de­
jaba de favorecerle en la opinión de mu­
ochos su aventajada estatura, grave sem­
'hIante y noble presencia, que a la legua 
parecían denunciar su excelsa progenie, 
mientras que el auténtico Ornar era de 
figura y traza tan vulgares como cualquier 
mancebo plebeyo. 

La Sultana y sus siervas, hartas de tor­
turar en vano su ingenio, decidieron inte­
nogar a los guardias que habían escoltado 
al Sultán en su viaje al obelisco de El­
Serujah, por ver si 10 que dIos les pudie­
oran referir les sugería algo que hiciera 
patente la indudable verdad. 

Luego de haberlos escuchado con aten­
·ción, la más anciana de las esclavas de la 
Sultana, que había sido su ¡nodriza, habló 
,de este modo: 

-Si no me engañaron mis oídos, ve­
nerable ama y señora, el portador del 
puñal dijo del otro mancebo que era un 
'Sastre de Alejandría que se había vuelto 
loco. 
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-Así es, en efecto-respondió la Sulta­
na-; pero ¿ qué deduces de ello? 

-¿No podría ser que el fementido trai­
dor hubiera atribuído a vuestro pobre hijo 
su propio oficio y condición ?-siguió di­
ciendo la esclava-o Si fuera ,así, sé un ex­
celente medio para atrapar al embustero; 
pero no os 10 diré más que en secreto. 

Durante unos momentos estuvo hablan­
do al oído con su señora, la cual no pudo 
menos de sonreírse, a pesar de su gran 
aflicción. En seguida la Sultana mandó re­
cado a su esposo, diciendo que quería ha­
blarle urgentemente. 

La Sultama era mujer de granexpe­
riencía, que conocía perfectamente los 
flacos de su marido y sabía aprovecharse 
de ellos. Por ello se mostró arrepentida 
de su anterior conducta y dispuesta a re­
conocer por hijo al que quería su esposo, 
sólo mediante una condición insignifican­
te. El Sultán, que estaba muy disgustado 
de verse en desavenencia con su amada 
consorte, accedió al momento a 10 que ella 
quisiera pedir, aun antes de conocerlo. 
-i Oh!, se trata de una verdadera pe­

queñez~dijo la Sultana con aire inocen-
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te-; una cosa sin importancia. Sólo deseo 
que uno y otro de los dos que sostienen 
ser nuestro !hijo, den prueba de su inge­
nio. Pero no Jes exigiré que compitan en 
una carrera a pie o a caballo ni que mues­
tr-en su destreza en el manejo de la espada 
u otra arma. Sólo quiero que hagan un 
trabajo en que luz'can su inteligencia y 
habilidad: encerrado cada cual en un 
cuarto, con las cosas necesarias, ha de 
cortar y coser un caftán y unos calzones 
lo mejor que sepa. Veremos quién es ca­
paz de hacerlos más hermosos. 

El Sultán lanzó una gran car'cajada y 
exclamó: 
-j Vaya un raro capricho! ¿ Quieres que 

nuestro hijo compita con un sastre loco en 
la hechura de un caftán? ¿ Cómo habré de 
consentir que un Abasida ejercite sus ma­
nos en tal oficio? 

La Sultana recordóle entonces que, anti­
cipadamente y sin conocerlo, había acce­
dido a 10 que ella quisiera, y que, siendo 
hombre de palabra, no podía menos de 
cumplir 10 prometido. 

El Sultán tuvo que resignarse con el an­
tojo de su mujer, aunque jurando que por 
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muy hermoso que fuera d caftán que ' i­
ciera el alfayete, el Príncipe seguiría sien­
do príncipe, y el sastre, sastre. 

El propio Sultán fué a ver al que tenía 
por hijo, y le rogó que, por acceder a una 
manía de su madre, consintiera en hacer 
un caftán con sus propias manos. El buen 
Labacán, lejos de enojarse, dijo con la ma­
yor alegría que estaba dispuesto a hacer 
cuanto pudiera dar gusto a su señora 
madre. 

-Si de eso sólo depende-pensaba para 
sí muy contento-no podrá menos de te­
nerme por suyo la señora Sultana. 

Dispusieron dos habitaciones aisladas: 
una para el Príncipe, otra para el sastre, 
y los encerraron en ellas con varias pie­
zas de seda, tijeras, agujas, dedal e hilo. 

El Sultán sentía mucha curiosidad por 
saber cómo sería el <caftán obra de su hijo, 
y también a la Sultana le palpitaba impa­
ciente el corazón por ver si tendría buen 
éxito la astuta invención de su nodriza. 

Los competidores disponían de un plazo 
de dos días para dar remate a su labor. 
En la mañana del t'ercero, el Sultán hizo 
que su esposa se presentara en la sala del 
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trono, y una vez en ella, mandó a sus 
chambelanes que fueran a buscar a los dos 
encerrados mancebos y los trajeran a su 
presencia con la labor que hubieran rea­
lizado. 

Entró Labacán mirando a todo el mun­
do con aire de triunfo, y en medio del ge­
neral 'asombro desplegó un precioso caf­
tán de seda, de color,es muy bien combina­
dos, y exclamó, lleno de orgullo: 

-Mirad, mirad, padre mío. A ver si 
no os parece una verdadera obra maes­
tra este caftán. Desafío al más hábil de 
los sastres de la corte a que haga otro se­
mejante. 

La Sultana no pudo menos de sonreírse 
con aire malicioso, y preguntó al que era 
tenido por loco: 

-¿ y qué es 10 que has hecho tú, hijo 
mío? 

Ornar tiró al suelo las piezas de seda y 
todos los instrumentos del arte de la sas­
trería, diciendo: 

-Mi tutor, Alí-Bey, me enseñó a do­
mar un caballo y a justar con armas de 
toda especie, pero no con la aguja. 

-¡ Ven a mis brazos, hijo de mis entra-
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ñas !~exclamó la Sultana-, que sólo a ti 
puedo dar tal nombre. 

y luego de haber abrazado a Ornar, con~ 
llanto de alegría, añadió, dirigiéndose a. 
su marido: 

-Ferdonad, mi rey y señor, que para 
hacer brillar la verdad me haya valido de' 
tal treta.¿ No veis ahora claramente cuál 
es el Príncipe y cuál el oficial de sastre? 
Mirad, mirad el magnífico caftán de vues­
tro amado hijo. ¿ Creéis que habría sido; 
capaz de hacerlo así de no haber traba-· 
jado largos años en tal oficio, bajo la di­
rección de un excelente maestro? 

El Sultán, malhumorado, miraba alter­
nativamente a su esposa, a Ornar y a La­
bacán, sin saber qué decisión tomar. 

También el sastre había perdido todo sU' 
acostumbrado aplomo, y rojo y tembloro­
so, clavaba sus miradas en tierra, como pi­
diéndole que se abriera para tragarlo. ¡Por 
las barbas del Profeta! i Llegar a verse' 
en semejante aprieto por haber querido lu­
cir intempestivamente su habilidad de sas­
tre! ¿ Cómo no habría comprendido a tiem-­
po que aquel desafío del caftán era una ce­
lada? 



136 W. HAUFF 

Prolongábase la angustio.sa escena. El 
Sultán, en su interior, iba comprendietndo 
cuál era su hijo verdadero; pero. no le 
,gustaba confesar, de repente yen público, 
su yerro. A punto estaba de ordenar que 
se retiraran todos y aplazar la resolu-

,ción para otro momento, cuando llegó el 
jefe de la guardia diciendo que a la puer­
ta del alcázar estaban algunos soldados fu­
gitivos, restos del deshecho ejército del 
'bajá Alí-Bey, llegados hasta allí con gran 
-pena y esfuerzo, y que pedían ser socorri­
,dos 'en nombre de la antigua amistad que 
había unido a su s'eñorconel Sultán. , 

-Que los traigan al momento-imploró 
la Sultana---yr ellos te cOlnvencerán de cuál 

,es tu hijo verdadero. 
Hízo.s'e como ella dijo, y no bien fueron 

entrados en la estancia los rotos, flacos y 
-maltreohos soldados, entre los cuales ve­
nía un capitán de la guardia del Bajá, cuan­
,do fuero.n a echarse a los pies del verda­
dero príncipe Omar, y derramando amargo 
llanto, le rogaron que alcanzara para ellos 
'la protección de su augusto padre, ya que 
to.dos habían jugado con él cuando niño ,en 

~los palacios de Alí-Bey. 
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-Pero ¿ ya no ,conocéis al Príncipe? 
-pr,eguntóles la Sultana con triunfadora 
alegría-o ¿ Vais a implorar mercedes de 
un oficial de sastre? Suplicad a este otro, 
que es el Príncipe verdadero. 

y les señalaba a Labacán, que, trémulo 
de espanto al verse descubierto, trataba de 
escaparse por entre las filas de servidores 
y esclavos. 

Los refugiados miraban a todas partes, 
sin saber qué burla era aquélla, y sin atre­
verse a pronunciar una palabra. 

-Va:mos, vamos ... -añadió la Sulta­
na-o Decid ,quién de estos dos es el pupilo 
de Alí-Bey. 

A 10 cual respondió el jefe de los fugi­
tivos: 

-¿ Cuál ha de ser, señora, sino aquel a 
cuyas plantas nos hemos postrado? 

El Sultán no pudo menos de rendirse a 
la innegable evidencia y abrió los brazos' 
paJra r'ecibir en ellos como hijo al Príncipe 
Ornar, quien lloraba de felicidad, 10 :mismo 
que su madre, que se unió sollozando al 
tierno grupo formado por el Sultán y su 
heredero. 

Entr'e tanto, Labacán se había escabu-
10 
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llido del salón y trataba de ganar la ca­
lle, corriendo cuanto puede correr un sas­
tre. El Sultán, al notar su falta, mandó 
con voz de trueno: 
-j Que me traigan a ese infame impos­

tor! 
y un momento después los soldados de 

la guardia traían arrastrando al oficial 
de sastre, que imploraba misericordia con 
grandes clamores. 
-j Haz 10 que quieras de ese misera­

ble !-dijo el Sultán a su hijo. 
-j Soltadlo !-. ordenó el ' 'Príncipe a los 

guardias. 
Labacán cayó a los pies de Ornar, bal­

buciendo súplicas en medio de grandes so­
llozos. 
-j Alzate y vete !-mandóle Omar-. 

Tú eres el primero en quien puedo ejercer 
mi poder de PrÍJ11cipe y quiero perdonarte. 

Marchóse Labacán deshaciéndose en ex­
cusas y cortesías. El Príncipe mandó que 
le "dieran un caballo y, montado en él, no 
paró de trotar el sastre hasta verse a las 
puertas de Alejandría, donde volvió a ga­
narse trabajosamente la vida con tijeras y 
aguja, para siempre curado de sus delirios 
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de grandeza, que 10 habían llevado al bor­
de de la perdición. 

El príncipe Ornar fué báculo y corona 
de la vejez de sus padres, muertos los cua­
les ocupó largos años el trono de sus ma­
yores, labrando la felicidad de todo el 
remo. 
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en el Museo Pedagógico Nacional. La Enseñanza de las 
Ciencias físicas y naturaJes. Precio: 1,50 rúst., 2,50 tela. 



Compayré. Pestalozzi y la Educación elemental. Traduc­
ción por ANGEL REGO. Precio: 1,50 rústica, 2,50 tela. 

Compayré. Herbart. Traducción por DOMINGO BARNÉS. 
Precio: 1,50 pesetas rústica, 2,50 tela. 

Compayré. Herbert Spencer. Traducción por DOMINGO 
BARNÉS. Precio: 1,50 pesetas rústica, 2,50 tela. 

Pestalozzi. Cómo ense,la Gertrudis a sus hijos, Traduc­
ción de LORENZO LUZURIAGA. Precio: 3,50 pesetas rústica, 
5 tela. 

Herbart. Pedagogía general y Escr'itos pedagógicos. Tra­
ducción del alemán por LORENZO LUZURrAGA, y prólogo de 
JosÉ ORTEGA GASSET. Precio: 3,50 pesetas rústica, 5 tela. 

Julián Besteiro. Los juicios sintéticos "a priori" segú11 
Kant. PreciO': 1 peseta rústica, 2 tela. 

Luis Zulueta. El Maestro. Precio: 0,60 rúst., 1,50 tela. 
Pestalozzi. El Método. Traducción por LORENZO LUZURIA­

GA. Precio: 0,50 pesetas rústica, 1,50 tela. 

J. JORGENSEN 

VIDA DE SAN FRANCISCO DE ASIS 

TRADUCCION DE RAMON MARIA TENREIRO 

REVISADA POR EL R. P. JOSÉ MARiA DE ELIZONDO, 
MENOR CAPUCHINO 

PRECIO: En rústica, 5 pesetas; encuadernaao en 

piel, 8. 

SHAKESPEARE 

EL REY LEAR 

TRADUCCIÓN DE JACINTO BENAVENTE 

PRECIO: En rústica, 2 pesetas; encuadernado en 

tela, S. 
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